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Z�ÝçÃ�Ä�

La Luna es un cuerpo celeste de enorme impor-
tancia en la cultura mundial que se ha conside-
rado como patrimonio universal. Sin embargo, 
este concepto se ha puesto en duda debido a 
que las naciones que han tenido la posibilidad 
de realizar exploraciones en este satélite natu-
ral han planteado su posible apropiación. Esto 
generó una preocupación dentro de varios paí-
ses, llevando a que en 1979 se presentara en 
el seno de las Naciones Unidas la redacción del 
Acuerdo que debe regir las actividades de los 
Estados en la Luna. Dentro esta normatividad 
se destaca el artículo 11ro, en el que se esta-
bleció un innovador régimen que garantizaba a 
todos los países el acceso equitativo a los re-
cursos que se hallen en la Luna. En este trabajo 
se explica el contexto y los principios que inspi-

� Cómo citar este artículo: Araujo Chovil, C., y Guio Español, A. (Diciembre, 2013). El régimen jurídico que rige las actividades en la luna y otros cuerpos 
celestes. Revista de Derecho, Comunicaciones y Nuevas Tecnologías, 10.

�� Estudiantes de décimo semestre de la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes. Correos: c.araujo955@uniandes.edu.co    y     a.guio139@
uniandes.edu.co 
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The Moon is a celestial body of huge importan-
ce in human culture and has been considered 
as a world heritage. However, this concept has 
been in doubt due to the fact that the nations 
that had the possibility to explore this natural 
satellite have considered ways of appropriating 
it. This concern led to the creation in 1979 wi-
thin the United Nations of a juridical regime that 
regulated the activities of States in the Moon. 
Article 11, of these rules established an innova-
tive regime that guarantied the equitable access 
of all countries to the resources allocated in the 
Moon. This paper explains the context and prin-
ciples that inspired this agreement, as well as its 
qualities and defects and describes some propo-
sals in order to improve it.
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raron este acuerdo, se expondrán sus cualida-
des y defectos y se sugieren algunas propuestas 
para mejorarlo

W�½��Ù�Ý� �½�ò�͗� Derecho del Espacio Ultrate-
rrestre, No apropiación del Espacio, Explotación 
de recursos naturales, Patrimonio Universal, 
Luna y cuerpos celestes, Tecnología Espacial, 
Acuerdo de 1979.

<�ùóÊÙ�Ý͗ Space Law, space appropriation, 
Natural resources exploitation, World heritage, 
Moon and celestial bodies, Space Technology, 
1979 Agreement
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Uno de los temas que mayor interés ha gene-
rado en el hombre a lo largo de la historia es 
entender la composición y características de los 
diversos cuerpos celestes que lo rodean. Desde 
épocas arcaicas el hombre ha tratado de darle 
una explicación a la presencia de aquellos ob-
jetos que logra observar en el espacio y lo ha 
asociado con todo tipo de mitos e historias, tal 
como lo hicieran los griegos o romanos en su 
momento.

Hace pocas décadas, la humanidad pudo cum-
plir el sueño de ponerse en contacto con estos 
cuerpos celestes y lo hizo a través del desarro-
llo de la tecnología espacial, que ha permitido 
la llegada de seres humanos a algunos cuerpos 
celestes como la Luna y el reconocimiento de 
muchos otros gracias a los satélites que se han 
enviado al espacio ultraterrestre. Este desarro-
llo ha permitido conocer las características de 
diversos cuerpos celestes y su estructura, para 
así determinar si pueden ser terrenos explora-
bles o no. Sin embargo, y como suele suceder en 
todo proyecto que emprende la humanidad, la 
DXVHQFLD�GHÀQLWLYD�GH�QRUPDV�TXH�UHJXOHQ�HVWD�
exploración puede conllevar grandes problemá-
ticas, ya que es un tema que se puede prestar 
SDUD�WRGR�WLSR�GH�GLVFXVLRQHV�H�LQFOXVLYH�FRQÁLF-
tos internacionales debido, especialmente, a la 
desigualdad que existe en el desarrollo tecno-
lógico espacial entre los países. De esta forma, 
el presente artículo busca, no sólo entender la 
regulación actual que se ha generado frente a 
este fenómeno, sino que intentará evidenciar 
VL� OD�QRUPDWLYD�H[LVWHQWH�HV� VXÀFLHQWH�SDUD� ORV�

nuevos retos y exploraciones que se están pre-
sentando y si resulta entonces necesaria una 
propuesta de desarrollo frente a este tema que 
atienda no solo a factores técnicos y políticos, 
sino que tenga también un sustento jurídico 
acorde al desarrollo y los principios que rigen el 
derecho espacial.

3DUD� ORJUDU� HVWH� REMHWLYR� VH� LGHQWLÀFDURQ� WUHV�
problemas jurídicos principales a partir de los 
cuales se evidenciarán los mayores desafíos 
que experimenta la actual regulación frente a 
la exploración y utilización de la Luna y otros 
cuerpos celestes. El primero de ellos plantea 
el aparente fracaso del tratado internacional 
que regula las actividades de los Estados en la 
Luna y otros cuerpos celestes, ligado al hecho 
que son muy pocos los Estados que son arte del 
PLVPR�\�VX�QR�UDWLÀFDFLyQ�SRU�SDUWH�GH�ORV�SDt-
ses que llevan a cabo la mayor parte de la acti-
vidad espacial. El segundo problema radica en 
las reivindicaciones de soberanía sobre la Luna 
por parte de compañías privadas y particulares, 
quienes aseguran tener derechos de propie-
dad sobre la misma. El último problema jurídico 
LGHQWLÀFDGR��WDO�YH]�HO�PiV�LPSRUWDQWH��UHFDH�HQ�
la pregunta sobre: ¿cuál debe ser el tratamiento 
y regulación aplicable a los recursos naturales 
GHO�HVSDFLR�XOWUDWHUUHVWUH�\�VX�FDOLÀFDFLyQ�FRPR�
“patrimonio común de la humanidad” en el 
Tratado de la Luna? Finalmente se plantearán 
propuestas para construir un nuevo régimen in-
ternacional que rija la explotación y utilización 
de los recursos naturales extraídos de la Luna 
\�RWURV�FXHUSRV�FHOHVWHV�FRQ�HO�ÀQ�GH�TXH�SXH-
da ser tenido en cuenta para un futuro tratado 
internacional al respecto. Vale la pena agregar 
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que el presente trabajo se enfocará en analizar 
la Luna y su régimen jurídico, sin perjuicio que 
todo lo dicho respecto de la misma pueda ser 
aplicable a otros cuerpos celestes. 

/͘�/DWKZd�E�/���h>dhZ�>���
��,/^dMZ/������>��>hE����

z�^h��yW>KZ��/ME

�͘�>ŽƐ�ĐƵĞƌƉŽƐ�ĐĞůĞƐƚĞƐ�ĞŶ�ůĂ�ĂŶƟŐƺĞĚĂĚ�
Ǉ�Ğů�ŵŝƚŽ�ĂůƌĞĚĞĚŽƌ�ĚĞ�ůĂ�>ƵŶĂ͗�Ğů�ƌŽů�ĚĞ�

ůĂ�ůƵŶĂ�ĞŶ�ůĂ�ĐŽŶƐƚƌƵĐĐŝſŶ�ĚĞů�ŝŵĂŐŝŶĂƌŝŽ�
ĚĞů�ŚŽŵďƌĞ͘�

La Luna ha sido objeto de fascinación, intriga y 
todo tipo de historias, pero ante todo ha sido un 
actor principal en el imaginario que caracteriza 
al ser humano. Hoy encontramos una humani-
dad dividida en diversas culturas, religiones y 
tradiciones, sin olvidar la separación que se ha 
generado entre lo que se cataloga como “orien-
te” y “occidente”; sin embargo, el tema de la 
Luna es abordado por muchas de estas culturas 
o bloques a lo largo de la historia y cualquier 
ser humano, sin importar su procedencia, se ha 
sentido intrigado por esta. 

Una de las primeras formas que tuvo el hom-
bre para explicar al existencia de la Luna fue a 
través de la religión. Para los Incas, la luna era 
una mujer que protegía a los animales y seres 
de la naturaleza, por lo que se le denominaba 
Mama Quilla (Cobo, 1653, p. 29-32). Los egip-
cios la denominaron Jonsu y era la diosa que 
protegía a los humanos de los malos espíritus 
y al mismo tiempo que cuidaba de la reproduc-

ción y la fertilidad. En la Cultura Griega se deno-
minaba Selene y se le asociaba con el amor y la 
belleza; mientras que en Roma sería conocida 
como la diosa Luna, tal como se le denomina 
actualmente (Grimal, 1986, p. 415). Los chinos 
tampoco fueron ajenos a esta mitología y deno-
minaron a la Luna como Chang’e, aquella que 
brindaba belleza y juventud a quienes la ado-
raban. El programa chino de exploración en la 
Luna recibe el nombre de esta diosa (Laxman, 
2012). Estos son algunos ejemplos que de-
muestran la importancia y diversidad mitológica 
que ha tenido este cuerpo celeste a lo largo de 
múltiples y distintas culturas. Una vez se fueron 
constituyendo religiones monoteístas, como el 
judaísmo, el catolicismo o el islamismo, la Luna 
perdió ese carácter divino, pero no por eso su 
trascendencia en la cultura y esto, gracias a la 
literatura universal, que la tomo como uno de 
sus más importantes objetos de inspiración.

Aunque son innumerables los textos que abar-
FDQ�OD�/XQD�\�ÀJXUDV�OLWHUDULDV�DVRFLDGDV�FRQ�OD�
misma, tales como el hombre lobo, existe una en 
especial: la obra de Julio Verne Alrededor de la 
Luna (Autour de la Lune). En esta obra se descri-
be uno de los principales sueños de la sociedad 
FLHQWtÀFD�HXURSHD�GH�OD�pSRFD��OOHJDU�D�OD�/XQD��
La obra relata la historia de tres exploradores 
que son enviados en un objeto parecido a una 
bala a conquistar el espacio. La obra de Verne 
ha resultado de un interés enorme no solo por la 
forma como expresa la fascinación del hombre 
con la idea de llegar a la Luna, sino que describe 
ORV�~OWLPRV�DYDQFHV�FLHQWtÀFRV�HQ�HO�WHPD��SRU�OR�
que el texto se ha considerado como premonito-
rio. Son interesantes las coincidencias, no sólo 
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Ɛen la existencia de tres primeros exploradores, 

como serían los tres miembros del Apolo 11, la 
salida del cohete desde un lugar costero o que 
en su vuelta a la tierra llegaran al mar, como en 
realidad sucedería (Crovisier, 2012).

�͘��ŽŶƚĞǆƚŽ�ŚŝƐƚſƌŝĐŽ�ƋƵĞ�ƌŽĚĞĂ�ůĂ�ĞǆƉůŽ-
ƌĂĐŝſŶ�ůƵŶĂƌ�Ǉ�Ğů�ĚĞƌĞĐŚŽ�ĚĞ�ĐŽŶƋƵŝƐƚĂ

En el momento en el que Neil Armstrong se con-
vierte en el primer ser humano en pisar la Luna, 
en la Tierra se vivía una situación histórica úni-
ca y esta exploración no sería ajena a este mo-
mento. En el año 1969, la humanidad se dividía 
en dos posiciones ideológicas completamente 
opuestas, el capitalismo y el comunismo, el pri-
mero representado por los Estados Unidos de 
América y el segundo por la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas. A pesar de las constantes 
tensiones existentes entre ambos países, en el 
que surgieron distintas amenazas y provocacio-
QHV��QXQFD�VH�SURGXMR�XQ�FRQÁLFWR�EpOLFR�GLUHFWR�
entre las dos potencias, por lo que dicho perio-
do se denominó como la Guerra Fría (Lozano, 
2007). 

La exploración espacial no fue ajena a este 
contexto de enfrentamiento ideológico y mili-
WDUH�� 9DULRV� DXWRUHV� DÀUPDQ� TXH� HO� GHVDUUROOR�
espacial se usó estratégicamente como medio 
de intimidación y también para desarrollar la 
tecnología, no solo en provecho de la explora-
ción espacial, sino como estrategia para una fu-
tura exploración militar (Artola, 2009). Aunque 
no hay completa seguridad de estas teorías, lo 
que sí es cierto es que la exploración espacial 
se convirtió en una carrera espacial donde se 

produjeron diferentes metas y donde, sorpren-
dentemente, la Luna tendría una importancia 
trascendental. 

En primer lugar, el objetivo era llevar un obje-
to al espacio y que el mismo fuera rastreable y 
controlable. La primera victoria llegaría para los 
soviéticos con el Sputnik en 1956, que sería el 
SULPHU�VDWpOLWH�DUWLÀFLDO�HQ�RUELWDU�OD�WLHUUD��(VWR�
LQFUHPHQWy� ODV� SUHRFXSDFLRQHV� GH� ORV� FLHQWtÀ-
cos norteamericanos, quienes sabían que de-
bían demostrar que también contaban con los 
recursos e intelecto para lograr lo mismo que 
sus pares soviéticos (Artola, 2009). Sin embar-
go, mientras los norteamericanos fallaban en 
sus intentos de poner un objeto en el espacio, 
los soviéticos ya ponían al primer ser viviente en 
el espacio, con la perra Laika, que se convertiría 
en un ícono de este enfrentamiento por el espa-
FLR��&XDQGR�SRU� ÀQ� ORV�QRUWHDPHULFDQRV� ORJUD-
ron localizar objetos en el espacio, los soviéticos 
fueron mucho más allá en esta competencia e 
hicieron que el coronel Yuri Gagarin lograra salir 
al espacio ultraterrestre y orbitar la Tierra, con-
virtiéndose en el primer ser humano en el espa-
cio. La hazaña lograda con el viaje de Gagarin y 
VX� OOHJDGD�VDQR�\�VDOYR�D� OD�WLHUUD��VLJQLÀFy�XQ�
enorme triunfo para los soviéticos, quienes sa-
bían que sus exploraciones superaban por mu-
cho las de sus competidores (Martos, 2009). 
Los norteamericanos sabían que sólo un hecho 
podría superar todo lo ya hecho por los soviéti-
cos y esto no era otra cosa que la llegada a la 
/XQD��/OHJDU�D�OD�/XQD�VLJQLÀFDED�FRQTXLVWDU�XQR�
de los sueños que había tenido la humanidad a 
lo largo de su historia, descubrirla, caminar so-
bre ella, ver cómo era, resultaba algo asombro-
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so y trascendental. Los norteamericanos eran 
conscientes de la importancia de este cuerpo 
celeste y dirigieron todos sus planes hacia este 
ÀQ��6H�HVWLPD�TXH�HO�JRELHUQR�.HQQHG\�EULQGy�
recursos ilimitados a la NASA para desarrollar el 
proyecto Lunar (The Decision to go to the Moon, 
2012). Por lo tanto, los norteamericanos no se 
preocuparon por llevar una persona solo hasta 
el espacio, sino que ella debía llegar hasta la 
Luna. 

Para este plan fueron elegidos tres pilotos de la 
fuerza aérea norteamericana: Neil Armstrong, 
Buzz Aldrin y Michael Collins. La misión de estos 
militares sería llegar a la Luna, explorar parte 
de la misma y llegar sanos y salvos a la tierra. 
Fue así que los primeros norteamericanos que 
salieron al espacio el 16 de Julio de 1969, logra-
rían el principal sueño de la humanidad y darían 
un adelanto en la carrera espacial, imposible de 
VXSHUDU��/XHJR�GH���GtDV�GH�YLDMH��ÀQDOPHQWH��HO�
21 de julio de 1969 Neil Armstrong, junto con 
Aldrin, serían los primeros seres humanos en 
alunizar y el primero daría aquel paso en la Luna 
que quedará marcado por siempre en la historia 
de la humanidad. La importancia de dicha lle-
gada fue inmensa. Los norteamericanos habían 
logrado con esta campaña sacudirse la presión 
de los adelantos soviéticos y se considera que 
solo con este hecho superaron todo lo hecho an-
teriormente. La victoria americana con la llega-
da a la Luna, nos demuestra la importancia que 
tiene este cuerpo celeste para la humanidad y el 
impacto que tuvo la llegada al mismo. Las con-
notaciones políticas de esta exploración son in-
calculables y es que la Luna se ha convertido en 
el destino de toda nación que desea demostrar 

su poderío y desarrollo tecnológico. Por ejemplo, 
hoy en día la China está muy cerca de enviar un 
KRPEUH�D�OD�VXSHUÀFLH�/XQDU��FRQ�HO�ÀQ��QR�VROR�
GH�GHPRVWUDU�VX�GHVDUUROOR�FLHQWtÀFR�� VLQR�FRQ�
ÀQHV�SROtWLFRV�SURSDJDQGtVWLFRV��+RZ�&KLQD�PD\�
be the next to land on the moon, 2012). 

Sin embargo, este descubrimiento supuso otros 
desafíos, especialmente determinar si los Es-
tados Unidos se apropiarían de la misma, si la 
Luna podía tener un dueño o seguiría siendo pa-
trimonio de la humanidad como lo venía siendo 
desde antes. Es importante recordar que desde 
el descubrimiento de América cinco siglos antes, 
el hombre no se enfrentaba a un descubrimien-
to tan importante. En el caso del descubrimiento 
americano, lo que se presentó fue ante todo una 
conquista del territorio descubierto y para esto 
se impuso un sistema político y jurídico que sus-
tentara este proceso expansionista, generando 
graves consecuencias como fue la violencia, el 
asesinato de millones de indígenas y la destruc-
ción y olvido de milenarias culturas ancestrales. 

Teniendo en cuenta las experiencias del pasa-
do, la comunidad internacional acordó que al 
momento de crear un régimen jurídico sobre el 
espacio se debía superar la teoría del derecho 
de conquista para así evitar seguir con modelos 
violentos y basados en la guerra. Esta supera-
ción era posible, según sus defensores, pues ya 
existían entidades de cooperación internacional 
como las Naciones Unidas y los discursos im-
perialistas cada vez tenían menos aceptación, 
especialmente con los procesos de independen-
cia que se vivieron en América y África en los 
últimos dos siglos. 



Revista de Derecho, Comunicaciones y Nuevas Tecnologías No. 10 - ISSN: 1909-7786 - Julio-Diciembre de 2013 - Universidad de los Andes - Facultad de Derecho 9

�ů
�ƌĠ

Őŝ
ŵ
ĞŶ

�ũƵ
ƌş
Ěŝ
ĐŽ
�Ă
Ɖů
ŝĐ
Ăď

ůĞ
�Ă
�ůĂ
Ɛ�
ĂĐ
Ɵǀ

ŝĚ
ĂĚ

ĞƐ
�Ğ
Ŷ�
ůĂ
�ůƵ

ŶĂ
�Ǉ
�Ž
ƚƌ
ŽƐ
�Đ
ƵĞ

ƌƉ
ŽƐ
�Đ
Ğů
ĞƐ
ƚĞ
ƐIncreíblemente, un acuerdo que regulará las ac-

tividades de los Estados sobre la Luna se pre-
sentó hasta 1979, diez años después de la lle-
gada del Apolo 11 a este cuerpo celeste. Esto se 
debe a que el legislador internacional consideró 
prioritario regular antes otros temas vitales para 
la actividad espacial que se estaban llevando a 
cabo en la época. Antes del Acuerdo de la Luna 
se aprobaron otros tratados en materia espacial 
tales como: el Tratado sobre los principios de 
la gobernanza de las actividades de las nacio-
nes en la exploración y uso del espacio exterior, 
incluyendo a la Luna u otros cuerpos celestes 
(1967), el Tratado sobre salvamento y devolu-
ción de astronautas (1967), el Tratado sobre 
responsabilidad por daños causados por obje-
tos lanzados al espacio (1972 )y el Convenio so-
bre registro de objetos y propiedad de los obje-
tos espaciales (1974). Es importante conocer el 
desarrollo previo, ya que el Acuerdo de la Luna 
se valdrá de los acuerdos y tratados anteriores 
al mismo para generar un régimen legal sobre 
los cuerpos celestes (United Nations Committee 
on the Peaceful Uses of Outer Space, COPUOS, 
2008). Es así como surgió una regulación inter-
nacional sobre el espacio y debido a su impor-
WDQFLD��XQD�QRUPDWLYLGDG�HVSHFtÀFD�UHODWLYD�D�OD�
Luna, la cual pasaremos a analizar.

//͘�WZ/E�/W/K^�z�dZ�d��K^�Yh��Z/ͳ
'�E�>���yW>KZ��/ME��^W��/�>

�͘�dƌĂƚĂĚŽ�ĚĞů��ƐƉĂĐŝŽ�hůƚƌĂƚĞƌƌĞƐƚƌĞ͗�
ŶŽƌŵĂƟǀĂ�ďĄƐŝĐĂ�ĂƉůŝĐĂďůĞ�Ă�ůĂ�>ƵŶĂ�Ǉ�

otros cuerpos celestes

Con el desarrollo de la actividad espacial y la 
inminente llegada del hombre a la Luna, la co-
PXQLGDG� LQWHUQDFLRQDO� LGHQWLÀFy� OD� QHFHVLGDG�
de producir un instrumento internacional jurídi-
camente vinculante para regular la recién surgi-
da actividad espacial y evitar su incursión en las 
dinámicas de la Guerra Fría. Así pues, en el seno 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas 
el 19 de diciembre de 1966 mediante Resolu-
ción 2222 (XXI) se aprobó el Tratado sobre los 
principios que deben regir las actividades de los 
Estados en la exploración y utilización del espa-
cio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuer-
pos celestes1, mejor conocido como el Tratado 
sobre el espacio ultraterrestre o Tratado del 67, 
el cual entra en vigor el 10 de octubre de 1967 
y hoy cuenta con 101 Estados Partes (Treaty Da-
tabase: Treaty signatures, 2013. Cursivas nues-
tras). Dicho tratado habría de ser considerado 
en adelante como la Constitución del espacio, 
en la medida que establece unos principios 
guías que habrían de constituir las bases para 
la actual regulación jurídica internacional sobre 
las actividades espaciales. Su importancia ra-
dica en que: “todos los tratados espaciales de 
las Naciones Unidas hacen referencia al tratado 

1  El antecedente jurídico inmediatamente anterior del tratado del espa-
cio ultraterrestre es la Resolución 1962 (XVIII )de 13 de diciembre de 
1963 conocida como la Declaración de principios de 1963
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del espacio ultraterrestre como su fundamento 

y elaboran más a fondo algunos de sus princi-

SLRVµ� �.RSDO�� ������ S����� LQFOXLGR� HO� Acuerdo 
que debe regir las actividades de los Estados 
en la Luna y otros cuerpos celestes de 1979, 

relativo a la reglamentación particular aplicable 

a la Luna y otros cuerpos celestes. 

Hay que tener en cuenta que todas las disposi-

ciones y principios señalados en el Tratado del 

67 no sólo son aplicables al espacio ultraterres-

tre sino de manera simultánea aplican a la Luna 

y otros cuerpos celestes, razón por la cual, es po-

VLEOH�DÀUPDU�TXH�OD�SULPHUD�UHJXODFLyQ�DSOLFDEOH�
a Luna y otros cuerpos celestes es el Tratado del 

Espacio Ultraterrestre. Vale la pena resaltar que 

algunos de los principios enunciados en el trata-

do del 67 no solo son los principios rectores de 

toda actividad espacial, sino que además han 

pasado a ser concebidos como Derecho Interna-

cional Consuetudinario derivado de un tratado 

y, por ende, jurídicamente vinculantes2. Entre 

estos principios está el principio de no apropia-

ción del espacio ultraterrestre incluida la luna y 

otros cuerpos celestes por reivindicaciones de 

soberanía, uso u ocupación, ni de ninguna otra 

PDQHUD��HO�SULQFLSLR�GH�XVR�SDFtÀFR�GHO�HVSDFLR�
ultraterrestre incluida la Luna y otros cuerpos 

celestes; el principio de no utilización de armas 

nucleares en el espacio ultraterrestre, la luna y 

otros cuerpos celestes y el uso de la energía nu-

FOHDU�FRQ�ÀQHV�SDFtÀFRV�H[FOXVLYDPHQWH��HO�SULQ-

cipio que establece la libertad de exploración y 

utilización del espacio ultraterrestre, la luna y 

2  Según los autores Lyall y Larsen (2009) los artículos 1-4 del tratado 

del espacio ultraterrestre han pasado a ser considerados normas de 

Derecho Internacional Consuetudinario. (p.175-199).

otros cuerpos celestes en provecho e interés de 

todos los países sea cual fuere su grado de de-

VDUUROOR�HFRQyPLFR�\�FLHQWtÀFR�SXHV�LQFXPEHQ�D�
toda la humanidad y el principio de cooperación 

internacional.

Teniendo en cuenta lo anterior, incluso los Esta-

GRV�TXH�D~Q�QR�KDQ�UDWLÀFDGR�HO�7UDWDGR�GHO����
deben cumplir con tales principios en virtud de 

que han pasado a ser concebidos como costum-

bre internacional en los términos del artículo 

38vo de la Convención de Viena sobre el derecho 
de los tratados (1969).3

///͘���h�Z�K�Yh�������Z�'/Z�>�^�
��d/s/����^����>K^��^d��K^��E�>��

>hE��z�KdZK^��h�ZWK^���
��>�^d�^����ϭϵϳϵ

/D�QRUPDWLYD�LQWHUQDFLRQDO�HVSHFtÀFD�DSOLFDEOH�
en lo relativo a las actividades en la Luna y otros 

cuerpos celestes es el Acuerdo que debe regir 
las actividades de los Estados en la Luna y otros 
cuerpos celestes de 1979 y por ende será obje-

to de un análisis detallado en este artículo. 

Tal y como lo establecen los profesores Diede-

ULNV�9HUVFKRRU�\�.RSDO�HQ�VX�REUD�An Introduc-
tion To Space Law los dos principales motivos 

para que en 1979 se realizara un tratado sobre 

la Luna fueron: i )la necesidad de hacer de la 

3  El citado artículo dispone lo siguiente: “normas de un tratado que lle-

guen a ser obligatorias para terceros Estados en virtud de una costum-

bre internacional. Lo dispuesto en los artículos 34 a 37 no impedirá 

que una norma enunciada en un tratado llegue a ser obligatoria para 

un tercer Estado como norma consuetudinaria de derecho internacio-

nal reconocida como tal” (Convención de Viena sobre el derecho de 
los tratados, 1969, Art. 38).
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Ɛ/XQD�XQ�REMHWR�OLEUH�GH�FRQÁLFWRV�HQWUH�ODV�SR-

tencias espaciales y ii )el deber de regular la ex-
tracción y uso de materiales que se hallaran en 
OD�/XQD��9HUVFKRRU�\�.RSDO��������S�������(VWD�
última la explica Ferrer, quien establece que la 
Subcomisión Jurídica de la Comisión sobre la 
Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines 
3DFtÀFRV�de las Naciones Unidas, al momento 
de plantear el tema de un tratado sobre la Luna, 
debía tener en cuenta los siguientes criterios: 

i.) Es necesario dictar un estatuto propio para 
los recursos naturales del espacio ultraterres-
tre, la Luna y los cuerpos celestes ii.) Conforme 
al principio establecido en el art. 1 de dicho Tra-
tado, la utilización deberá hacerse en provecho 
e interés de todos los países, sea cual fuere el 
JUDGR�GH�VX�GHVDUUROOR�HFRQyPLFR�\�FLHQWtÀFR�H�
incumbe a toda la humanidad. De ello puede 
derivarse que los recursos naturales del espa-
cio ultraterrestre, incluso la Luna y los cuerpos 
celestes, constituyen patrimonio común de la 
humanidad. iii.) Todo material originario de la 
Luna y los cuerpos celestes, constituyen el pa-
trimonio de la Humanidad” (1976, p. 214-215).

Muchas de estas recomendaciones llegarían a 
ser tenidas en cuenta en una u otra medida. A 
continuación se pasará a explicar cuáles fueron 
los principales aportes de este Acuerdo.

En un principio se quiso que el acuerdo solo re-
gulara la exploración en la Luna, sin embargo, 
hubo varios críticos a esta medida debido a que 
se considerada como un desperdicio de esfuer-
zo y recursos limitar la regulación a la Luna, por 
lo que se estableció que aunque este satélite 
natural sería el centro del acuerdo, el mismo ha-
ría referencia a otros cuerpos celestes, especial-

mente aquellos presentes en el sistema solar y 
que solían ser los de más fácil acceso para la 
actividad exploratoria del hombre (Ferrer, 1976, 
p. 214). Esta regulación no impide que en un 
futuro se cree un régimen jurídico especial fren-
te a algún cuerpo celeste, el cual aplicaría por 
el concepto de lex specialis derogat lex generali 
(Úbedad, 2011, p. 164). Así mismo, el artículo 
I del acuerdo en su numeral 3 también señala 
que en su campo de aplicación no contempla 
OD� HQWUDGD� GH� FXHUSRV� FHOHVWHV� D� OD� VXSHUÀFLH�
terrestre por medios naturales y propios de la 
naturaleza, tales como los asteroides y meteori-
WRV��9HUVFKRRU�\�.RSDO��������S����������

Uno de los problemas del tratado que ha sido 
criticado en mayor medida es que a diferencia 
de otros tratados que componen el Corpus Iuris 
Espacialis, el Acuerdo sobre la Luna no contiene 
GHÀQLFLRQHV�HVHQFLDOHV��FRPR�SRU�HMHPSOR�OD�GH�
FXHUSRV�FHOHVWHV��SRU�OR�TXH�JHQHUD�GLÀFXOWDGHV�
en el momento de determinar el rango de apli-
cación de esta norma. Como lo recuerda el pro-
fesor Aldo Armando Cocca: “cabe aquí señalar 
que ni el espacio ultraterrestre, ni la Luna, ni los 
restantes cuerpos celestes cuentan al presente 
con un concepto jurídico. Se les dio un estatu-
WR�OHJDO��PiV�VH�FDUHFH�GH�XQD�GHÀQLFLyQ�MXUtGL-
ca” (Cocca, 1970, p. 662-663). El mismo autor 
señala que uno de los principales intentos por 
EULQGDU�GHÀQLFLRQHV�HQ�HVWH�FDPSR�OR�FRQVWLWX\y�
el Primer Coloquio sobre los progresos en la ex-
ploración cósmica y sus consecuencias para la 
humanidad de 1966, que se celebró en Buenos 
Aires; lastimosamente esta propuesta no tuvo 
una buena acogida.
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 Ahora bien, se ha establecido que una de las ra-
zones de la formación de este tratado fue evitar 
FRQÁLFWRV�DOUHGHGRU�GHO�UpJLPHQ�TXH�GHEtD�UHJLU�
la exploración lunar. Muchos de los principios 
generales desarrollados en el Tratado del 67 ya 
regulaban este tema con principios como el de 
no apropiación y de cooperación, sin embargo, 
el tratado de la Luna lo que quiso en un primer 
PRPHQWR� IXH� UHDÀUPDU� HVWRV� SULQFLSLRV� \� DSOL-
carlos a este caso en concreto. Así, el artículo 
IX, parágrafo 2 del tratado señala la imposibi-
lidad de apropiación de la Luna, ni siquiera por 
medio de su uso u ocupación. Siguiendo esta 
línea el tratado señala que la exploración Lunar 
debe presentarse sin discriminación, con base 
en la igualdad y de acuerdo a las normas de De-
recho Internacional y con los tratados interna-
cionales relativos al tema, unido a que la Luna 
se debe empezar a considerar como patrimonio 
y legado común a toda la humanidad. El trata-
do igualmente invita a tener en consideración la 
situación de los países en vía de desarrollo, al 
igual que se pide no desconocer los esfuerzos 
especiales de los países que más han contribui-
do directa o indirectamente en la exploración de 
la Luna.4

�͘��ƐƚĂƚƵƐ�ĚĞů�dƌĂƚĂĚŽ�

El Acuerdo que debe regir las actividades de los 
Estados en la Luna y otros cuerpos celestes (en 
adelante, Tratado de la Luna) fue aprobado por 
la Asamblea General de las Naciones Unidas el 
5 de diciembre de 1979 por medio de la Reso-

4  Todo lo anterior se extrae del articulado del Acuerdo que debe regir 
las actividades de los Estados en la luna y otros cuerpos celestes. 
Resolución 3235 de la Asamblea General de la ONU de 1979.

OXFLyQ��������(VWXYR�DELHUWR�D�OD�ÀUPD�GHVGH�HO�
18 de diciembre de 1979 (United Nations Treaty 
Collection, 2013) y  entró en vigor el 11 de Ju-
lio de 1984, 30 días después de que el quinto 
LQVWUXPHQWR�GH�UDWLÀFDFLyQ�IXHUD�GHSRVLWDGR�HQ�
Austria. 

Hoy, 2013, son Parte del Acuerdo quince Esta-
dos5 y cuatro más han manifestado su intención 
GH�UDWLÀFDU�D�WUDYpV�GH�VX�ÀUPD�United Nations 
Treaty Collection 2013). Los últimos dos Esta-
GRV�HQ�DGKHULUVH�R�UDWLÀFDU�HO�7UDWDGR�IXHURQ�7XU-
quía, el 29 de febrero de 2012 y Arabia Saudita, 
el 18 de Julio de 2012 United Nations Treaty Co-
llection, 2013).

Es de notar que ninguno de los países con pro-
gramas espaciales vigentes son Partes del Tra-
tado de la Luna: Estados Unidos, Rusia y China, 
las mayores potencias en términos espaciales 
y quienes desarrollan la mayor parte de la ac-
tividad espacial hoy día, no son Partes del mis-
mo. De hecho, según señala Thomas Gangale, 
“ningún Estado de lanzamiento6� KD� UDWLÀFDGR�
el tratado de la Luna y solamente dos estados 
GH�ODQ]DPLHQWR��)UDQFLD�H�,QGLD��OR�KDQ�ÀUPDGRµ 
(2009, p. 84. Cursivas nuestras).

5  Son Partes del Tratado de la Luna: Australia, Austria, Bélgica, Chile, 
Kazakhstán, Líbano, México, Marruecos, los Países Bajos, Pakistán , 
Perú , Filipinas, Arabia saudita, Turquía y Uruguay. 

6  El Artículo 1ro literal c del Convenio sobre la responsabilidad interna-
cional por daños causados por objetos espaciales señala que se en-
tiende por “estado de lanzamiento”: un Estado que lance o promueva 
el lanzamiento de un objeto espacial; ii )Un Estado desde cuyo territo-
rio o desde cuyas instalaciones se lance un objeto espacial. 
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Ɛ�͘��ů�ƌĠŐŝŵĞŶ�ĚĞ�ĂƉƌŽƉŝĂĐŝſŶ�ĚĞ�ůŽƐ�ĞůĞ-

ŵĞŶƚŽƐ�Ǉ�ƌĞĐƵƌƐŽƐ�ĚĞƐĐƵďŝĞƌƚŽƐ�ĞŶ�ůĂ�
>ƵŶĂ�Ǉ�Ğů�ĐŽŶĐĞƉƚŽ�ĚĞ�͞ƉĂƚƌŝŵŽŶŝŽ�ĐŽ-

ŵƷŶ�ĚĞ�ůĂ�ŚƵŵĂŶŝĚĂĚ͟

Para la doctrina experta en Derecho Espacial 
este punto es el que representa mayor novedad 
e interés del Acuerdo sobre la Luna y otros cuer-
pos celestes. Este punto se encuentra desarro-
llado en el artículo XI del acuerdo, el cual debe 
ser analizado de manera detallada para enten-
der su importancia. Este artículo puede dividirse 
en dos elementos principales, en primer lugar 
VH�UHFRQÀUPDUi�HO�SULQFLSLR�GH�QR�DSURSLDFLyQ��
ahora en aplicación a los cuerpos celestes entre 
ellos la Luna y en segundo lugar se determina 
un régimen de uso de los elementos descubier-
tos en dichos cuerpos. La primera parte ya ha 
sido desarrollada y se ha establecido que en 
este punto se siguen los lineamientos del Trata-
do del 67 sobre el tema. En este punto solo vale 
la pena establecer que el acuerdo señala que 
la propiedad de la Luna o de otros cuerpos no 
podrá ser alegada por lo que se considera como 
el “emplazamiento de personal, vehículos espa-
ciales, equipo, material, estaciones e instalacio-
QHV�VREUH�R�EDMR�OD�VXSHUÀFLH�GH�OD�/XQD��LQFOXL-
GDV� ODV�HVWUXFWXUDV�XQLGDV�D�VX�VXSHUÀFLH�R� OD�
6XEVXSHUÀFLHµ��9HUVFKRRU�\�.RSDO��������S�����
�����(VWR�VLJQLÀFD�TXH�LQFOXVLYH�OD�FRQVWUXFFLyQ�
H�LQFRUSRUDFLyQ�GH�HGLÀFDFLRQHV�HQ�OD�VXSHUÀFLH�
de estos cuerpos no podrá generar derechos de 
SURSLHGDG� \� VLJQLÀFD� XQ� VROR� GHUHFKR� GH� XVR��
mas no permite la apropiación del mismo.

La segunda parte del artículo XI resulta ser la 
más interesante y novedosa de todas. La mis-

ma surge debido a que después de las primeras 
exploraciones a la Luna, se empezaron a hallar 
elementos químicos con propiedades interesan-
WHV�\�TXH�SRGtDQ�VLJQLÀFDU�XQD�YHQWDMD�FRQVLGH-
rable en su aplicación industrial y tecnológica. 
6H� DÀUPD� TXH� ´HQWUH� ����� \� ������ OD� 1$6$�
recogió aproximadamente 2.200 piedras Luna-
res” (Nasa reconoce que perdió piedras lunares 
y otras muestras del espacio, 9 de diciembre de 
2011), las cuales han servido para toda clase 
de investigaciones. Esta actividad empezó a ser 
cuestionada por otras naciones, en especial el 
acceso a la información derivada de dicha acti-
vidad. Como producto de este fenómeno el artí-
FXOR�;,�GHO�$FXHUGR��HQ�VX�VHJXQGD�SDUWH��ÀMDUi�
los siguientes parámetros:

Los Estados Partes en el presente Acuerdo se 
comprometen a establecer un régimen interna-
cional, incluidos los procedimientos apropiados, 
que rija la explotación de los recursos naturales 
de la Luna, cuando esa explotación esté a punto 
de llegar a ser viable. (Acuerdo que debe regir 
las actividades de los Estados en la Luna y otros 
cuerpos celestes, 1979, Art. XI). 

Así, se busca la creación de un régimen jurídico 
de control a la explotación de materiales de la 
Luna, el cual genera como primera obligación 
el deber de informar a la comunidad interna-
cional sobre los recursos naturales que se des-
cubran. Esta normativa que regule el hallazgo 
de materiales y recursos seguirá los siguientes 
parámetros en su formación, según el artículo 
XI numeral 7:

a.) El desarrollo ordenado y seguro de los recur-
sos naturales de la Luna;
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b.) La ordenación racional de esos recursos;

c.) La ampliación de las oportunidades para el 
uso de esos recursos;

d.) Una participación equitativa de todos los 
(VWDGRV�3DUWHV�HQ�ORV�EHQHÀFLRV�REWHQLGRV�GH�
esos recursos, teniéndose especialmente en 
cuenta los intereses y necesidades de los paí-
ses en desarrollo, así como los esfuerzos de los 
países que hayan contribuido directa o indirec-
tamente a la explotación de la Luna.

En el análisis de estos principios se puede de-
cir que lo que se busca es una explotación sos-
tenible de los recursos que se descubran en la 
Luna, es decir, que no agoten de manera indis-
criminada y, como ya se venía mencionado, una 
consideración especial a aquellos países a los 
FXDOHV�VH�OHV�GLÀFXOWD�HO�DFFHVR�DO�HVSDFLR�\�SRU�
ende a la Luna, para poder contar con las ven-
tajas que provengan de estos descubrimientos 
(Demac, 1988).

Este régimen resultaría ser novedoso e intere-
sante, ya que generaría la responsabilidad en los 
Estados que han accedido a la Luna de compar-
tir su conocimiento y de lograr una exploración 
y explotación ordenada de estos recursos, algo 
que se oponía a un régimen de derecho de con-
quista que establecía que era posible explotar 
todo tipo de recursos que se extraigan de este 
territorio descubierto o conquistado. Es como si 
al imperio español se le hubiese obligado a rea-
lizar una explotación ordenada y sostenible del 
oro y la plata que descubrieran en América, al 
PLVPR�WLHPSR�TXH�HVWD�DFWLYLGDG�EHQHÀFLDUD�D�
los países más pobres, algo inconcebible en ese 

momento. Este es el impacto que tiene deno-
minar a la Luna y otros cuerpos celestes como 
patrimonio de la humanidad y como objetos no 
apropiables. Este sería uno de los puntos que 
mayor discusión y debate generaría especial-
mente en los Estados Unidos, que en un prin-
cipio impulsaba la propuesta, y la URSS, que se 
negaba rotundamente a la misma (Verschoor y 
.RSDO��������S������

/s͘��>��Zd1�h>K�ϭϭZK���>�dZ�d��K����
>��>hE�͗�>K^�Z��hZ^K^�E�dhZ�>�^�
����^d���h�ZWK��KDK�W�dZ/DKE/K�

���>��,hD�E/����

Si bien, desde el Tratado del 67 se consideraba 
que el espacio ultraterrestre, incluida la Luna y 
otros cuerpos celestes, eran res communis hu-
manitatis, el término patrimonio común de la 
humanidad no había sido acuñado expresamen-
te en ningún otro tratado del espacio. La utiliza-
ción de este concepto en el Tratado de la Luna, 
para describir particularmente la naturaleza de 
la Luna y sus recursos naturales, fue entonces 
novedosa pero también controversial por la di-
YHUVLGDG�GH�VLJQLÀFDGRV�H�LPSOLFDFLRQHV�TXH�ORV�
distintos países le han otorgado. El término, de 
hecho, es una de las razones principales por las 
TXH�(VWDGRV�8QLGRV�QR�KD�UDWLÀFDGR�HO�7UDWDGR�
de la Luna y una de las razones por la que la 
Unión Soviética se opuso a su aprobación por 
muchos años. 
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ŵŝŶŽ�ƉĂƚƌŝŵŽŶŝŽ�ĐŽŵƷŶ�ĚĞ�ůĂ�ŚƵŵĂŶŝ-
ĚĂĚ�ĐŽŵŽ�ƵŶĂ�ŵĂŶŝĨĞƐƚĂĐŝſŶ�ĚĞ�ůĂ�ƚĞŶ-
ƐŝſŶ�ĞŶƚƌĞ�ƉĂşƐĞƐ�ĚĞƐĂƌƌŽůůĂĚŽƐ�Ǉ�ĞŶ�ǀşĂ�

ĚĞ�ĚĞƐĂƌƌŽůůŽ�

El concepto patrimonio común de la humanidad 

que se usó para describir la Luna y sus recur-

sos naturales, fue propuesto por la delegación 

argentina ante la COPUOS en 1970 (Gangale, p. 

70) y desde un principio fue el punto que más 

GLÀFXOWy� ODV� QHJRFLDFLRQHV� GHO� 7UDWDGR� GH� OD�
Luna. Las negociaciones del Tratado de la Luna 

IXHURQ�HO�UHÁHMR�GH�ODV�WHQVLRQHV�H[LVWHQWHV�HQ�
la época entre países en desarrollo (o nuevas 

económicas emergentes) y países desarrollados 

a propósito del control sobre recursos naturales 

en áreas o territorios que no podían ser obje-

to de apropiación por soberanía (tales como en 

alta mar o la Luna)7. 

Por un lado, los países en desarrollo, entre ellos 

Brasil, Colombia y Venezuela, (que se habían 

agrupado en el grupo conocido como “G-77”), 

creían que el estatus que se le diera a los re-

cursos naturales de la Luna y otros cuerpos 

celestes consistía en un paso importante para 

alcanzar un nuevo orden económico internacio-

nal o NIEO (New International Economic Order) 

(Gangale, 2009, p. 68). El G-77 quería poder 

SDUWLFLSDU�HQ�ORV�EHQHÀFLRV�TXH�VH�GHULYDUDQ�GH�
la explotación de los recursos extraterrestres, o 

por lo menos asegurarse de que podrían explo-

tarlos en el futuro, cuando tuvieran la capacidad 

7  Al mismo tiempo que se negociaba el Tratado de la Luna se estaba 

negociando el Tratado de Naciones Unidas sobre derecho del Mar o 

UNCLOS III (por sus siglas en inglés: United Nations Conventions on 

the Law of the Sea). 

técnica y económica para hacerlo, por lo que les 

interesaba que no se permitiera la propiedad 

privada sobre los recursos naturales de la Luna. 

Por el otro lado, potencias espaciales como Ru-

VLD�\�((�88��YHtDQ�HQ�OD�FDOLÀFDFLyQ�GH�ORV�UHFXU-
sos naturales de la Luna como patrimonio co-
mún de la humanidad, un impedimento para su 

futura explotación y para el establecimiento de 

un régimen comercial bajo el cual los recursos 

sí pudieran ser propiedad privada.

De hecho, si bien en un comienzo EE.UU acep-

taba la cláusula de patrimonio común de la hu-
manidad, gracias a lo cual el Tratado de la Luna 

pudo ser aprobado por consenso en la COPUOS, 

esta misma cláusula impidió que el tratado fue-

UD�SRVWHULRUPHQWH�UDWLÀFDGR�SRU�ORV�((�88��GHEL-
do a la presión política y el lobby ejercido ante 

el Congreso por parte de sociedades espaciales 

que veían el tratado como un obstáculo a sus 

ambiciones de utilización de los recursos natu-

rales de la Luna. Para éstas y otros opositores 

del Tratado de la Luna, el término patrimonio 
común de la humanidad implicaba entregar el 

control sobre los recursos del espacio ultrate-

rrestre a los países del tercer mundo,8 así como 

WDPELpQ� VLJQLÀFDED�TXH� WRGRV� ORV� (VWDGRV� GHO�
mundo, incluyendo aquellos que no invirtieron 

8 “ Finally Mr. Chairman , let me say that, in the context of this treaty 

WKHUH�LV�DEVROXWHO\�QR�MXVWL¿FDWLRQ�IRU�FRQFHGLQJ�WR�7KLUG�:RUOG�FRQWURO�
the resources of our solar system .If we sign the treaty and ratify it , 

ZH�ZLOO� EH�VDFUL¿FLQJ�DQ� LQWHUHVW�ZH�FDQQRQ�HYHQ�FDOFXODWH� WRGD\� LQ�
WHUPV�RI�WKH�VRXUFH�RI�WKH�ZRUOG�V�UHVRXUFHV�LQ�WKH�QH[W�����\HDUV��:LOO�
they come form outer space, what will those resources be, and what 

happens to mankind´s whole reach for outer space if we essentially 

put under an international socialist system the development of all re-

sources in the solar system beyond the earth?” (United States House 

of Representatives, 1979, September 5 and 6, International space ac-

tivities, 1979. Hearings before the Subcomitee on Space Science and 

Applications, Committee on Science and Technology. 96th Congress, 

1st Session. Y4.sci2:96/50, p.116. Ctd. en Gangale, 2009, p 100).
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sus esfuerzos, mano de obra, capital o asumie-
ron los riesgos para la explotación de dichos 
recursos, tendrían derechos sobre los mismos 
(Harlan, 2003).

De modo similar, la Unión Soviética, a pesar de 
su régimen socialista, se opuso a la cláusula 
de patrimonio común de la humanidad pues 
no quería que el tercer mundo tuviera alguna 
autoridad legal para dictaminar qué hacer con 
los recursos naturales extraterrestres extraídos 
a partir de la mano de obra soviética (Gangale, 
2009, p. 71), al punto tal que: 

se opuso a la inclusión de la frase patrimonio 
común de la humanidad hasta que se incluyó la 
segunda parte del párrafo 1 del artículo 11ro en 
el que se indicaba que la Luna y sus recursos 
naturales era patrimonio común de la humani-
dad conforme lo dispuesto en este tratado, lo 
FXDO�FLUFXQVFULEtD�GUiVWLFDPHQWH�VX�VLJQLÀFDGR�
(Gangale, 2009, p. 71).

Así las cosas, dados los distintos intereses en 
juego, para lograr la aprobación del Tratado de 
OD�/XQD�HO�OHJLVODGRU�LQWHUQDFLRQDO�SUHÀULy�QR�UH-
JXODU�HQ�HVH�PRPHQWR�ODV�HVSHFLÀFLGDGHV�VREUH�
un posible régimen para la explotación de los 
recursos naturales extraterrestres ni entrar a 
discutir el problema de si una vez explotados los 
recursos serían propios o no. En su lugar, pre-
ÀULy�TXH�HO� WH[WR� UHÁHMDUD�XQD� VROXFLyQ� WHPSR-
ral. El Tratado de la Luna se aprobó incluyendo 
el término patrimonio común de la humanidad 
en el párrafo 1 del artículo 11º pero circunscri-
ELHQGR�VX�VLJQLÀFDGR�DO�UHVWR�GHO�7UDWDGR�\��SDU-
ticularmente, a la obligación de que en el futuro 
se estableciera un régimen internacional espe-

FtÀFR�SDUD� UHJLU� OD� H[SORWDFLyQ�GH� ORV� UHFXUVRV�
naturales de la Luna cuando dicha explotación 
estuviese a punto de llegar a ser viable (Tratado 
de la Luna, Art.11. 5). 

�$Vt�SXHV��HO�WH[WR�ÀQDO�DSUREDGR�IXH�HO�VLJXLHQ-
te: “La Luna y sus recursos naturales son patri-
monio común de la humanidad conforme a lo 
enunciado en las disposiciones del Acuerdo y 
HQ�SDUWLFXODU�HQ�HO�SiUUDIR���GHO�DUWtFXOR���µ� El 
párrafo 5 del artículo 11ro a su vez dispone que: 

Los Estados Partes en el presente Acuerdo se 
comprometen a establecer un régimen inter-
nacional, incluidos los procedimientos apro-
piados, que rija la explotación de los recursos 
naturales de la Luna, cuando esa explotación 
HVWp�D�SXQWR�GH�OOHJDU�D�VHU�YLDEOH��(VWD�GLVSRVL-
ción se aplicará de conformidad con el artículo 
18 del presente Acuerdo. (Tratado de la Luna, 
1979, Art. 11, párr. 11. Cursivas nuestras). 

De esta manera, el Tratado de la Luna estable-
ce que mientras la explotación de los recursos 
naturales extraterrestres todavía no sea factible 
y no se establezca un nuevo régimen internacio-
nal, éstos deberán ser considerados patrimonio 
común de la humanidad, junto con la Luna y to-
GDV�VXV�VXSHUÀFLHV��HO�UHVWR�GHO�HVSDFLR�XOWUDWH-
rrestre y demás cuerpos celestes. 
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ŵŽŶŝŽ�ĐŽŵƷŶ�ĚĞ�ůĂ�ŚƵŵĂŶŝĚĂĚ�ĞƐƚĄ�
ĚĂĚŽ�ƉŽƌ�ůĂƐ�ĚŝƐƉŽƐŝĐŝŽŶĞƐ�ŵŝƐŵĂƐ�ĚĞů�
dƌĂƚĂĚŽ�ĚĞ�ůĂ�>ƵŶĂ͕�ƐƵ�ŽďũĞƚŽ�Ǉ�ĮŶ͕�Ǉ�

ĞƐƚĄ�ĐŝƌĐƵŶƐĐƌŝƚŽ�Ăů�ĚĞƐĂƌƌŽůůŽ�ĚĞ�ƵŶ�ŶƵĞ-
ǀŽ�ƌĠŐŝŵĞŶ�ŝŶƚĞƌŶĂĐŝŽŶĂů�ƋƵĞ�ƌŝũĂ�ůĂ�Ğǆ-

ƉůŽƚĂĐŝſŶ�ĚĞ�ƌĞĐƵƌƐŽƐ�ŶĂƚƵƌĂůĞƐ

(O� VLJQLÀFDGR� GH� OD� H[SUHVLyQ� patrimonio co-
mún de la humanidad según las reglas de in-
terpretación de los tratados enunciadas en la 
Convención de Viena sobre Interpretación de 
los tratados (artículo 31ro) debe estar dada en 
primer lugar por una interpretación de buena fe 
y conforme al sentido corriente que haya de atri-
buirse a los términos del tratado en el contexto 
mismo de éste y teniendo en cuenta su objeto y 
ÀQ��6LJXLHQGR�OR�DQWHULRU��HO�WpUPLQR�patrimonio 
común de la humanidad en su acepción común 
implica que la Luna y sus recursos pertenecen a 
todas las personas y, por tanto, no son apropia-
bles por ningún país ni individuo en particular. 
El término patrimonio común de la humanidad 
está entonces relacionado con el principio de 
no apropiación, pues implica precisamente la 
imposibilidad de establecer derechos de propie-
dad sobre la Luna y sus recursos naturales.

En concordancia con lo anterior, Edward R. Finch 
y Amanda Lee Moore (Ctd. en Gangale, 2009) 
delegados ante en la COPUOS, señalan que:

la esencia de la expresión patrimonio común 
de la humanidad en el contexto del Tratado de 
la Luna recae en la existencia de un patrimo-
nio común, esto es, según ellos, en la igual-
dad de derechos para explorar y usar la Luna 
y sus recursos naturaleV��No implica, sin em-

EDUJR��FULWHULRV�HVSHFtÀFRV�GH�LPSOHPHQWDFLyQ�
o procedimientos� Para la profesora Eiline M. 
Galloway del Instituto Internacional de Derecho 
del Espacio (IISL), el término patrimonio común 
de la humanidad, con respecto a la Luna y sus 
recursos naturales, implica que toda persona 
en el mundo tiene un interés respecto a este 
patrimonio.” (p. 74). 

Sin embargo, también señala que este concepto 
está limitado en su implementación en la me-
dida que el artículo 11ro del tratado señala cla-
ramente que “la Luna y sus recursos naturales 
son patrimonio común de la humanidad confor-
me a lo enunciado en las disposiciones del pre-
sente Acuerdo y en particular en el párrafo 5 del 
presente artículo” (Galloway Ctd. En Gangale, 
2009, p. 74). 

En efecto, como señala Galloway (Ctd. en Gan-
gale 2009 ) el artículo 11ro párrafo 1 señala que: 
“la Luna y sus recursos naturales son patrimonio 
común de la humanidad conforme a lo enuncia-
do en las disposiciones del presente Acuerdo y 
en particular en el párrafo 5 del presente artícu-
ORµ�(Asamblea General de las| Naciones Unidas, 
1979, Acuerdo que debe regir las actividades de 
ORV�(VWDGRV�HQ�OD�/XQD�\�RWURV�FXHUSRV�FHOHVWHV��
Cursivas y subrayado nuestro), lo cual quiere de-
cir que la expresión patrimonio común de la hu-
manidad no puede ser interpretada de manera 
independiente o aislada del resto del Tratado de 
la Luna y sin tener en cuenta la obligación por 
parte de los Estados Parte de establecer un ré-
gimen internacional que rija particularmente la 
explotación de los recursos naturales de la Luna 
cuando ésta esté a punto de ser viable. 
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(VWR� WDPELpQ� VLJQLÀFD� TXH� FXDOTXLHUD� VHD� HO�
VLJQLÀFDGR�R�LQWHUSUHWDFLyQ�GDGD�D�HVWD�PLVPD�
expresión en un contexto distinto (tal como en 
el Tratado de Naciones Unidas sobre derecho 
del Mar o UNCLOS III) resulta irrelevante para el 
contexto espacial. Por esto mismo, no es cierto 
que el término patrimonio común de la huma-
nidad en el Tratado de la Luna tenga el mismo 
VLJQLÀFDGR� DO� DWULEXLGR� HQ� HO� 7UDWDGR� 81&/26�
III, como se empeñan en señalar algunas per-
sonas. No solo el UNCLOS III y el Tratado de la 
Luna regulan medios totalmente distintos (alta 
mar y la Luna, respectivamente), sino que son 
tratados con diferentes propósitos, ámbitos de 
aplicación y estructura (Gangale, 2009, p. 102). 
El UNCLOS III, al señalar que los recursos natu-
rales en el fondo del mar en alta mar son pa-
trimonio común de la humanidad, les atribuye 
XQ�UpJLPHQ�EDVWDQWH�GHWDOODGR�VHJ~Q�ORV�ÀQHV�\�
propósitos de ese tratado en particular (Ganga-
le. 2009, p. 102). Por ejemplo, el UNCLOS III, en 
sus artículos 156 - 158 dispone que debe haber 
una autoridad que gobierne o guíe la extracción 
de los recursos del fondo del mar (Autoridad 
Internacional de los Fondos Marinos9), lo cual, 
según lo dicho anteriormente, no es igualmente 
aplicable para la explotación de los recursos na-
turales de la Luna.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, la expresión 
patrimonio común de la humanidad, en el Tra-
WDGR�GH�OD�/XQD��VLJQLÀFD�TXH�OD�/XQD�\�VXV�UH-

9 La Autoridad Internacional de los Fondos Marinos es la organización 
por conducto de la cual los Estados Partes organizarán y controlarán 
las actividades en la Zona de conformidad con esta Parte, particular-
mente con miras a la administración de los recursos de la Zona. (Trata-
do de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar , 1982, Art.157, num. 
1º).

cursos naturales pertenecen a todos los países, 
lo cual implica que todos ellos tienen igualdad 
de derechos para su exploración y utilización, 
basándose en la cooperación internacional y re-
ciprocidad. Esta concepción, no obstante, está 
circunscrita a la posibilidad de que en el futuro 
se cree un régimen internacional para la explo-
tación de dichos recursos que permita obtener 
derechos de propiedad sobre los mismos.

Finalmente se quiere aclarar que los materiales 
que se han traído de la Luna y otros cuerpos ce-
lestes de regreso a la Tierra hasta el momento, 
son apenas muestras de los minerales y otras 
sustancias lunares o extraterrestres que real-
PHQWH�QR�UHSUHVHQWDQ�XQD�H[SORWDFLyQ�FRQ�ÀQHV�
comerciales de recursos naturales ni cantida-
GHV�VLJQLÀFDQWHV��6REUH�HVWDV�PXHVWUDV��VHJ~Q�
señala el artículo 6to del Tratado de la Luna, sí 
pueden recaen derechos de propiedad y podrán 
VHU�XWLOL]DGDV�FRQ�ÀQHV�FLHQWtÀFRV��(Q�HIHFWR��HO�
mencionado artículo 6to señala que:

$O�UHDOL]DU�LQYHVWLJDFLRQHV�FLHQWtÀFDV�FRQ�DUUH-
glo a las disposiciones del presente Acuerdo, 
los Estados Partes tendrán derecho a recoger y 
extraer de la Luna muestras de sus minerales 
y otras sustancias. Esas muestras permanece-
rán a disposición de los Estados Partes que las 
hayan hecho recoger y éstos podrán utilizarlas 
FRQ�ÀQHV�FLHQWtÀFRV�

Dicha disposición también señala la convenien-
cia de poner parte de esas muestras a disposi-
ción de otros Estados Parte para la investigación 
FLHQWtÀFD��SHUR�QR�HVWDEOHFH�QLQJXQD�REOLJDFLyQ�
de compartir dichas muestras.
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Teniendo en cuenta que ninguno de los Estados 
que actualmente desarrollan gran parte de la la 
actividad espacial -si no toda-, o que han llegado 
D�/XQD�\�D�RWURV�FXHUSRV�FHOHVWHV��KDQ�UDWLÀFDGR�
el Tratado de la Luna, vale la pena preguntarse 
cuál es su verdadera utilidad práctica y qué re-
presenta para el Derecho Espacial. 

El Acuerdo que debe regir las actividades de los 
Estados en la Luna y otros cuerpos celestes es 
un Tratado internacional multilateral jurídica-
mente vinculante vigente desde 1984, año en 
que fue depositado el quinto instrumento de 
UDWLÀFDFLyQ��6LQ�HPEDUJR��KD�VLGR�UDWLÀFDGR�SRU�
una pequeña minoría de países (la mayoría de 
los cuales no tiene capacidad para ir al espacio 
por su cuenta), y ni los EE.UU, ni Rusia, o China, 
son actualmente Parte del mismo, lo cual, no 
solo le resta fuerza política al mismo, sino que 
inevitablemente, conduce a cuestionar su utili-
dad para el derecho espacial. No siendo Parte 
estos países, en principio, no estarían obligados 
a seguir sus disposiciones en el desarrollo de 
sus actividades espaciales en la Luna y otros 
cuerpos celestes. 

No obstante, el hecho que el Tratado de la Luna 
desarrolle principios ya enunciados en el Trata-
do del 67, y haya habido, lo que consideramos 
ha sido una aceptación tácita del Tratado de la 

Luna por parte de la comunidad internacional 
en los términos descritos a continuación, le otor-
ga al Tratado una fuerza vinculante más grande 
de la esperada. 

Para empezar, el hecho de que exista una re-
JXODFLyQ� HVSHFtÀFD� SDUD� UHJLU� ODV� DFWLYLGDGHV�
de los Estados en la exploración de la Luna y 
otros cuerpos celestes, con el carácter de tra-
tado internacional y no de mera declaración o 
resolución no vinculante es ya un gran avance, 
SXHV� VLJQLÀFD� TXH� OD� FRPXQLGDG� LQWHUQDFLRQDO�
consideró que era un tema que necesitaba ser 
regulado y convertido en “hard law”. Es más, el 
hecho de que el Tratado de la Luna hubiese sido 
aprobado por consenso en el ámbito del Comi-
Wp�SDUD�HO�8VR�3DFtÀFR�GHO�(VSDFLR�XOWUDWHUUHVWUH�
(en adelante COPUOS por sus siglas en inglés) 
y luego adoptado por votación mediante reso-
lución de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas es un gran indicador de la voluntad de 
los Estados en adoptar tal regulación y de que 
quedarán establecidas una reglas vinculantes 
al respecto, así después decidieran por motivos 
políticos, prácticos o simple desinterés, no rati-
ÀFDU�HO�7UDWDGR��

Además, dado que las disposiciones del Tratado 
de la Luna en su mayoría se limitan a desarrollar 
principios ya recogidos en el Tratado el Espacio 
Ultraterrestre, incluso si el Tratado de la Luna 
QR�KD� VLGR� UDWLÀFDGR� VLQR�SRU� TXLQFH�SDtVHV10, 
se entiende que sus provisiones son vinculantes 

10� �6HJ~Q�OD�2¿FLQD�GH�DVXQWRV�OHJDOHV�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV�VRQ�3DU-
tes del Tratado de la Luna: Australia, Austria, Bélgica, Chile, Kazakhs-
tán, Líbano, México, Marruecos, los Países Bajos, Pakistán, Perú, 
Filipinas, Arabia saudita, Turquía y Uruguay. (United Nations Treaty 
Collection, 2013).
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para la comunidad internacional que sí han rati-
ÀFDGR�HO�7UDWDGR�GHO�(VSDFLR�8OWUDWHUUHVWUH��TXH�
son, para julio de 2013, ciento un Estados11.

Sumado a lo anterior, algunas de las disposicio-
nes del Tratado de la Luna pueden incluso llegar 
a ser consideras como costumbre internacional 
derivada de un tratado, en los términos del artí-
culo 38vo de la Convención de Viena sobre de-
recho de los tratados,12 en la medida que, gran 
SDUWH�GH�VX�DUWLFXODGR� UHÁHMD� ORV�PLVPRV�SULQ-
cipios ya reseñados en el Tratado del Espacio 
Ultraterrestre, los cuales gozan de una amplia 
aceptación por la comunidad internacional y al-
gunos incluso son efectivamente reconocidos 
como costumbre internacional. Ejemplo de las 
disposiciones en el Tratado de la Luna que son 
consideradas como Derecho Internacional Con-
suetudinario son el artículo 2do, que señala la 
necesidad de la conformidad con el Derecho In-
ternacional y la Carta de las Naciones Unidas en 
las actividades que se desarrollen en la Luna, 
el artículo 3ro que indica el principio de uso 
SDFtÀFR�\�QR�XWLOL]DFLyQ�GH�DUPDV�QXFOHDUHV�HQ�
la Luna o en sus órbitas, el artículo 4to que se-
ñala que la exploración y utilización de la Luna 
incumbe a toda la humanidad y se efectuará en 
provecho e interés de todos los países, el artícu-
lo 12do sobre la propiedad de los objetos espa-
ciales y la responsabilidad internacional de los 

11  De conformidad con la información disponible en la página web de la 
2¿FLQD�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV�SDUD�DVXQWRV�GHO�HVSDFLR�H[WHULRU�D�OD�
fecha. (UNOOSA, Treaty Database: Treaty Signatures).

12  Artículo 38vo: “Normas de un tratado que lleguen a ser obligatorias 
para terceros Estados en virtud de una costumbre internacional. Lo 
dispuesto en los artículos 34 a 37 no impedirá que una norma enun-
ciada en un tratado llegue a ser obligatoria para un tercer Estado como 
norma consuetudinaria de derecho internacional reconocida como tal”

Estados por los daños causados por sus objetos 
espaciales y por las actividades nacionales que 
realicen en el espacio ultraterrestre, la Luna y 
otros cuerpos celestes las entidades no guber-
namentales y el artículo 11.2 del Tratado de la 
Luna que consagra la obligación de no apropia-
ción nacional mediante reclamaciones de sobe-
ranía, por medio del uso o la ocupación, ni por 
ningún otro medio.

Prueba de lo anterior es que los Estados que 
efectivamente han llegado a la Luna y otros 
cuerpos celestes no han intentado reclamar so-
beranía sobre los mismos y que, incluso durante 
la Guerra fría se evitó el uso bélico del espacio. 
Es más, si bien ningún Estado de lanzamiento 
KD�UDWLÀFDGR�HO�7UDWDGR�GH� OD�/XQD��pVWRV� WDP-
poco han objetado su existencia en el plano 
internacional, no se han opuesto a que otros 
SDtVHV�OR�ÀUPHQ��QL�KDQ�HMHUFLGR�XQD�RSRVLFLyQ�
persistente para evitar que sus disposiciones se 
conviertan en costumbre internacional, lo cual 
supone que ha habido una aceptación tácita del 
tratado.

No obstante, es de notar que el Tratado de la 
Luna, probablemente gracias a la existencia 
de otros tratados del espacio que recogen dis-
posiciones similares, ha permanecido hasta el 
momento prácticamente inutilizado o en un es-
tado de letargo. Incluso el artículo 11ro del ins-
WUXPHQWR��TXH�VH�UHÀHUH�DO�UpJLPHQ�GH�H[SORWD-
ción de los recursos naturales en la Luna y otros 
cuerpos celestes, quizá la única disposición no-
vedosa en el mismo, ha permanecido sin ma-
yor mención en el plano internacional gracias a 
que se ha entendido como un régimen temporal 
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rige mientras las actividades de explotación de 
dichos recursos no sean factibles.

Así las cosas, el verdadero desafío para el Tra-
tado de la Luna solo llegará en el momento en 
que la explotación de recursos naturales en la 
Luna y otros cuerpos celestes esté a punto de 
ser viable y la actividad espacial y exploración 
de la Luna tenga propósitos más allá de los me-
UDPHQWH�FLHQWtÀFRV��(Q�HIHFWR��FXDQGR�ORV�LQWH-
reses comerciales y económicos de los Estados 
y de las compañías privadas estén en juego y 
ante la voracidad de los mismos, será el momen-
to en que se podrá medir la verdadera utilidad 
práctica del Tratado de la Luna y se verá si sus 
disposiciones, particularmente el artículo 11ro, 
serán respetadas o reemplazadas por ambicio-
nes particulares (por ejemplo, estableciendo la 
propiedad sobre los terrenos de donde se ob-
tendrán los recursos naturales). De ahí la impor-
tancia de que, antes que la explotación de los 
recursos naturales esté a punto de ser factible, 
se desarrolle un régimen internacional relativo 
a la explotación de los recursos naturales en 
la Luna y otros cuerpos celestes que regule los 
procedimientos y detalles de dicha explotación. 

�͘��ů��ĐƵĞƌĚŽ�ƋƵĞ�ĚĞďĞ�ƌĞŐŝƌ�ůĂƐ�ĂĐƟǀŝ-
ĚĂĚĞƐ�ĚĞ�ůŽƐ��ƐƚĂĚŽƐ�ĞŶ�ůĂ�>ƵŶĂ�Ǉ�ŽƚƌŽƐ�
ĐƵĞƌƉŽƐ�ĐĞůĞƐƚĞƐ͗�͎hŶ�ŝŶŵŝŶĞŶƚĞ�ĨƌĂĐĂ-

ƐŽ͍��ŶĄůŝƐŝƐ�ĚĞ�ůĂƐ�ƌĂǌŽŶĞƐ�ƉŽƌ�ůĂƐ�ĐƵĂůĞƐ�
ůĂ�ŵĂǇŽƌşĂ�ĚĞ��ƐƚĂĚŽƐ�ŶŽ�ŚĂŶ�ƌĂƟĮĐĂĚŽ�

Ğů�dƌĂƚĂĚŽ�ĚĞ�ůĂ�>ƵŶĂ͘�

Como ya se señaló el Tratado de la Luna solo 
KD�VLGR�UDWLÀFDGR�SRU�TXLQFH�(VWDGRV�\�ÀUPDGR�

por otros 4, pero: ¿cuál es la razón de esto? A 
pesar de que el Tratado de la Luna fue aproba-
do por consenso (y el consenso solo se obtiene 
cuando no hay ninguna objeción )en el marco 
de la Comisión de Utilización del Espacio Ul-
WUDWHUUHVWUH�FRQ�)LQHV�3DFtÀFRV�\�DSUREDGR�SRU�
votación en la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas en diciembre de 1979, muchos de 
ORV�SDtVHV�TXH�VH�HVSHUDED�TXH� OR� UDWLÀFDUDQ��
especialmente Estados Unidos Y la Unión So-
viética (que eran las dos potencias espaciales 
en la época y los únicos dos Estados que en el 
momento tenían posibilidades reales y técnicas 
de llegar a la luna y otros cuerpos celestes), no 
lo hicieron.

En primer lugar, podría señalarse como la ra-
zón principal por la que el Tratado de la Luna no 
KD�VLGR�UDWLÀFDGR��HO�KHFKR�GH�TXH�XQ�DQiOLVLV�
del articulado, muestra que, aparte del artículo 
11ro, este instrumento no aporta material nue-
vo al ya contenido en el Tratado del 67 y/o del 
que ya está enunciado en anteriores tratados 
GHO�HVSDFLR��3RU�WDQWR��HV�YLDEOH�DÀUPDU�TXH�VX�
QR� UDWLÀFDFLyQ� QR� FDPELD� VXVWDQFLDOPHQWH� HO�
panorama del Derecho Espacial. No obstante, 
ODV� UD]RQHV� SRU� ODV� FXDOHV� QR� VH� KD� UDWLÀFDGR�
son muchas más. 

Existe una razón práctica y es la disminución de 
las misiones exploratorias, tripuladas y no tripu-
ladas, hacia la Luna y hacia otros cuerpos celes-
tes luego de 1979 y hasta la actualidad, cuando 
SRU�ÀQ�HVWi�VLHQGR�UHWRPDGD��3DUD�������VHxDOD�
Thomas Gangale, las expediciones tripuladas a 
la Luna eran prácticamente nulas, de hecho, la 
última expedición lunar por parte de los Estados 
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Unidos había sido siete años antes, en 1972 con 
el Apollo 17. De igual forma, para comienzos de 
los años ochenta los EE.UU. habían abandona-
do los programas diseñados para lograr un ate-
rrizaje tripulado en Marte y la posibilidad de un 
programa de exploración lunar llevado a cabo 
completamente por humanos había sido total-
mente descartado (Gangale, 2009, p. 84). Por 
su parte, la Unión Soviética había abandonado 
por completo su programa de aterrizaje lunar tri-
pulado con humanos -mejor conocido como L3- 
(Gangale, 2009, p. 84). Así pues, excepto por 
la puesta en órbita de algunas pocas sondas 
espaciales a su alrededor, no mucho ha pasado 
en la Luna desde 1979 por lo que no ha habido 
XQD�XUJHQFLD�GH�UDWLÀFDU�HO�7UDWDGR�GH� OD�/XQD�
(Gangale, 2009, p.93).

Por otro lado, muchos Estados pensaron que 
era prematuro establecer un régimen jurídico 
que gobernara la extracción y explotación de los 
recursos naturales extraterrestres cuando dicha 
explotación todavía era una posibilidad muy li-
mitada y que no se materializaría efectivamente 
sino hasta dentro de muchos años (Danilenko 
1989, Ctd. en Gangale 2009, p. 85). Si bien es 
cierto que anticiparse a establecer una regula-
ción pues ser muy útil para establecer un marco 
guía para futuras actividades espaciales, tam-
bién es cierto que es peligroso depender mucho 
de dicha regulación, especialmente cuando es 
probable que ésta implique la necesidad de es-
tablecer reglas detalladas sobre temas técnicos 
y económicos y anticiparse al estado de la cien-
cia y la tecnología en el futuro (Danilenko, 1989, 
Ctd. en Gangale, 2009, p. 87).

/D�RWUD�JUDQ�UD]yQ�SDUD�QR�UDWLÀFDU�HO�7UDWDGR�GH�
la Luna es el simple desinterés y falta de necesi-
dad. Muchos Estados, especialmente los países 
en vía de desarrollo, no han visto la necesidad 
GH�UDWLÀFDUOR�SRUTXH�QR�GHVDUUROODQ�DFWLYLGDGHV�
espaciales ni en la Luna y ni en otros cuerpos 
celestes. A esto se une que no han existido en la 
DFWXDOLGDG�FRQÁLFWRV�DOUHGHGRU�GH� OD�DSOLFDFLyQ�
del tratado, por lo cual no existe una verdadera 
PRWLYDFLyQ�SDUD�UDWLÀFDUOR��(O�GtD�TXH�VH�SUHVHQWH�
XQ�FRQÁLFWR�DO�UHVSHFWR�HV�SUREDEOH�TXH�HO�LQWH-
UpV�GH�ORV�SDtVHV�HQ�UDWLÀFDU�HO�WUDWDGR�DXPHQWH�

Finalmente, el motivo más relevante por el que 
no ha sido posible que muchos Estados de lan-
]DPLHQWR� UDWLÀTXHQ� HO� 7UDWDGR� HV� TXH� VH� KDQ�
presentado en su contra objeciones a nivel 
nacional13. Esto es especialmente cierto para 
los EE.UU., en donde varias asociaciones del 
espacio, como la sociedad L514, ejercieron un 
gran lobby político para evitar la aprobación del 
Tratado de la Luna en el Congreso, pues veían 
TXH�VX�UDWLÀFDFLyQ�SRGtD�OOHJDU�D�REVWDFXOL]DU�VX�
agenda espacial a futuro. El objetivo de la socie-
dad espacial L5 era construir una colonia auto 
sostenible en un punto en el espacio conocido 
como Lagrange L515, usando únicamente mate-
riales lunares. La sociedad consideró que si los 

13  En países que no desarrollan actividad espacial ni siquiera se ha plan-
WHDGR�HO�GHEDWH�D�QLYHO�LQWHUQR�GH�VL�FRQYLHQH�UDWL¿FDU�HO�7UDWDGR�GH�OD�
/XQD�R�QR��(Q�HVWRV�SDtVHV�OD�UD]yQ�SRU�OD�TXH�QR�VH�UDWL¿FD�VH�OLPLWD�
a que nunca ha estado en la agenda nacional por desinterés o falta de 
necesidad.

14 La Sociedad de L5 es un precursor de la Sociedad Espacial Nacional 
y promovió la posibilidad de establecer una colonia en los puntos alre-
dedor del L4 o L5 del sistema de Tierra. (Brandt-Erichsen, 1994).

15  “The Lagrange Points are positions where the gravitational pull of two 
large masses precisely equals the centripetal force required for a small 
object to move with them” (The Langrange Points, 2012).
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Ɛrecursos naturales de la Luna fueran considera-

dos por el Tratado de la Luna como patrimonio 

común de la humanidad, ello impediría el uso 

de materiales lunares para el establecimiento 

de su colonia L5 (Gangale, 2009, p. 75). Pron-

to otras organizaciones se unieron a la opinio-

nes de la sociedad L5, tales como la Sociedad 

Futura Espacial, argumentando que el Tratado 

de la Luna era un obstáculo al futuro desarrollo 

HFRQyPLFR�GH�ORV�((�88��FRQ�OR�FXDO�ÀQDOPHQWH�
lograron impedir la aprobación del tratado en el 

Congreso de los EE.UU. 

A pesar de todo lo anterior, en el 2012 dos Es-

tados se adhirieron al Tratado de la Luna: Ara-

bia Saudita y Turquía. Si bien es cierto que la 

UDWLÀFDFLyQ�GHO�7UDWDGR�GH�OD�/XQD�SRU�SDUWH�GH�
Turquía o Arabia Saudita puede deberse al lla-

mado de la COPUOS a que los Estados del mun-

GR�UDWLÀTXHQ�ORV�WUDWDGRV�GHO�HVSDFLR16, también 

puede que Turquía, en la medida que avanza en 

su actividad espacial, este interesada en contar 

con una regulación al respecto, especialmen-

te en caso de que se presente algún problema 

en su ejercicio y que Arabia Saudita tenga una 

agenda espacial que hasta ahora se desconoz-

ca. De hecho, la Asociación Aeronáutica Turca 

�R�7+.�SRU�VXV�VLJODV�HQ�LQJOpV���SUHWHQGH�ODQ]DU�
el primer astronauta al espacio en el año 2023 

para la celebración del centenario de la Repúbli-

ca de Turquía (Listner, 2011).

16  La COPUOS y las Naciones Unidas han exhortado a los países del 
PXQGR�D�TXH�UDWL¿TXHQ� ORV�WUDWDGRV�GHO�HVSDFLR��(Q�JHQHUDO� OD�218�
H[KRUWy�D�WRGRV�ORV�SDtVHV�GHO�PXQGR�D�UDWL¿FDU�WRGRV�ORV�WUDWDGRV�LQ-
ternacionales multilaterales.

Esto muestra que a medida que los países en 

desarrollo avancen en sus políticas internas so-

bre el espacio ultraterrestre o implementen polí-

ticas espaciales propias, les será más importan-

te tener un instrumento vinculante que regule el 

tema de la actividad espacial en la Luna y otros 

cuerpos celestes al que puedan acudir en caso 

de presentarse problemas. De igual forma, a 

medida que crezca la economía y se desarrollen 

programas espaciales nacionales en los países 

en vía de desarrollo, la idea de ser Parte de un 

tratado del espacio será más llamativa y con el 

tiempo considerarán que es necesario contar 

con estos instrumentos jurídicos. Así pues, si 

bien las mayores potencias espaciales en actua-

OLGDG�FRPR�&KLQD��5XVLD�\�((�88��QR�KDQ�ÀUPD-

do el Tratado de la Luna, el que poco a poco más 

SDtVHV�OR�UDWLÀTXHQ��DVt�HVWpQ�DSHQDV�HQWUDQGR�
a la era especial), le dará un mayor peso y fuer-

za política al Tratado. 

Si bien el interés de los EE.UU. de volver a enviar 

misiones a la Luna (en el 2004 el Presidente de 

los Estados Unidas George W. Bush había anun-

ciado el retorno a la Luna17) se ha visto frustra-

do por la reciente crisis económica y los ajustes 

ÀVFDOHV�TXH�KD�HPSUHQGLGR�HVWD�QDFLyQ��579(��
2010), aún persisten intereses similares por 

parte de Rusia (Zak, 2008), China, Japón, India 

y Corea del Sur (Lyall & Larsen, 2009, p. 175).18 

17  De hecho, dentro de la agenda del programa espacial “constelación” 
de la NASA, Estados Unidos pretendía volver a tener astronautas en 
la Luna para el 2020 (The vision for space exploration, 2004).

18  El 14 de septiembre de 2007, los japoneses lanzaron al espacio su 
sonda espacial, Kaguya (o también llamada Selena), la cual se esta-
EOHFLy�HQ�yUELWD�OXQDU�FRQ�HO�¿Q�GH�UHFRJHU�LQIRUPDFLyQ�VREUH�OD�WRSR-
grafía, geología y ambiente lunar. Por otro lado, si bien se desconocen 
los planes de China hacia el futuro, desde noviembre de 2007, China 
tiene una sonda espacial orbitando la Luna. Corea del Sur, por su par-
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Esto sugiere que se aproxima el momento en el 
que el Tratado de la Luna cobrará relevancia en 
el escenario mundial. 

%DMR�HVWRV�WpUPLQRV�VH�SXHGH�DÀUPDU�TXH�HO�7UD-
tado de la Luna no está muerto ni ha fracasa-
do; simplemente se encuentra en un estado de 
letargo del cual puede despertar a medida que 
más países incursionen en la actividad espacial 
y otros retomen su interés por las misiones luna-
res y a otros cuerpos celestes. Por esto mismo 
es tan importante que desde ya exista un régi-
men jurídico internacional que rija las activida-
des de los Estados en la Luna y otros cuerpos 
celestes al que se pueda acudir a medida que 
esto suceda.

�͘�͎�ů��ĐƵĞƌĚŽ�ƚĂŵďŝĠŶ�ƉƌŽŚşďĞ�ůĂ�ƉƌŽ-
ƉŝĞĚĂĚ�ƉƌŝǀĂĚĂ�ƐŽďƌĞ�ůĂ�>ƵŶĂ�Ƶ�ŽƚƌŽƐ�

ĐƵĞƌƉŽƐ�ĐĞůĞƐƚĞƐ͍�

ϭ͘��ĂƐŽƐ�ĚĞ�ƌĞŝǀŝŶĚŝĐĂĐŝŽŶĞƐ�ĚĞ�ƐŽďĞƌĂŶşĂ�
ƉŽƌ�ƉĂƌƚĞ�ĚĞ�ƉĂƌƟĐƵůĂƌĞƐ�Ǉ���

ĐŽŵƉĂŹşĂƐ�ƉƌŝǀĂĚĂƐ

A pesar de que el artículo 2do del Tratado del 
6719 y el párrafo 2do del artículo 1120 del Acuer-

te, tiene planes para enviar un vehículo espacial a la Luna para el año 
2020 y planea un aterrizaje para el 2015. Por último, India lanzó su 
misión Lunar Chadrayan-1 el 23 de octubre de 2008. Ésta orbitará la 
/XQD�\�HYHQWXDOPHQWH�HQYLDUi�XQD�VRQGD�HVSDFLDO�D�OD�VXSHU¿FLH�SDUD�
preparar el aterrizaje en la misma. (Lyall & Larsen, 2009, p.175-199).

19  “El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, no 
podrán ser objeto de apropiación nacional por reivindicación de so-
beranía, uso u ocupación, ni de ninguna otra manera” (Tratado de la 
Luna, 1967, Art. 2). 

20  “La Luna no puede ser objeto de apropiación nacional mediante re-
clamaciones de soberanía, por medio del uso o la ocupación, ni por 
ningún otro medio” (Tratado de la Luna, 1967, Art. 11.2).

do sobre la Luna consagran el principio de no 
apropiación sobre la Luna y otros cuerpos ce-
lestes, esto no ha impedido que particulares y 
compañías privadas reivindiquen supuestos de-
rechos de propiedad sobre la Luna.

Uno de los casos más famosos es el del esta-
dounidense Denis Hope quien en 1980: envió 
cartas al gobierno de los Estados Unidos, a la 
Embajada de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas (URSS )en Washington y a la sede de 
las Naciones Unidas, declarando tener propie-
dad sobre la Luna y todos los planetas del siste-
ma solar. (Mejía, 2008, p.174).

Y prontamente argumentó haber registrado su 
propiedad sobre la Luna en el Estado de Califor-
nia de los EE.UU., Hope también creó la compa-
ñía privada Embajada Lunar, con presencia no 
solo en EE.UU. sino también en Australia, Japón, 
Nueva Zelanda, Reino Unido e Irlanda a través 
de la cual se hizo millonario por la venta de te-
rrenos de la Luna. “En la página electrónica de la 
Embajada Lunar se indica que todas estas tran-
sacciones son legales y están de acuerdo con 
el Tratado del Espacio” (Mejía, 2008, p. 174). 
Denis Hope, además aseguraba públicamente 
que “el Tratado del Espacio no se le aplica a él 
como persona física, sólo a los gobiernos, por 
lo que no estaba obligado a respetarlo” (Mejía, 
2008, p.179). Si bien las autoridades de EE.UU. 
no reconocen ni respaldan tales declaraciones 
de apropiación y no hay evidencia de que Hope 
u otras compañías efectivamente tengan regis-
tro de la propiedad sobre la Luna, sus declara-
ciones no han sido llevadas ante ninguna corte 
federal en los EE.UU. (Mejía, 2008, p. 188). No 
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Ɛobstante, en otros países como China, el caso 

de la compañía Embajada lunar sí ha sido obje-
to de fallo judicial. En efecto, en 2007 la Corte 
de Primera Instancia de Beijing señaló que:

“la República Popular China había accedido al 
Tratado del Espacio desde 1983, el cual prohi-
bía la apropiación de la Luna, por lo que nin-
gún individuo o Estado podía tener propiedad 
VREUH�HVWH�FXHUSR�FHOHVWHµ 

y condenó a la compañía embajada lunar por 
fraude, ordenó que se regresara el dinero a los 
clientes que habían pagado y además la multó 
(Mejía, 2008, p.185. Cursivas en el original).

Ϯ͘�>Ă�ŝŵƉŽƐŝďŝůŝĚĂĚ�ĚĞ�ĞƐƚĂďůĞĐĞƌ��
�ƉƌŽƉŝĞĚĂĚ�ƉƌŝǀĂĚĂ�ĞŶ�ůĂ�ůƵŶĂ�Ǉ�ŽƚƌŽƐ�

ĐƵĞƌƉŽƐ�ĐĞůĞƐƚĞƐ�

Dicho todo lo anterior se debe explicar por qué 
las reivindicaciones de propiedad sobre la Luna 
y otros cuerpos celestes no son viables y care-
cen de fundamento alguno desde la perspectiva 
del Derecho Espacial.

Como ya se señaló, el Tratado del 67 en su ar-
tículo II indica que “El espacio ultraterrestre, 
incluso la Luna y otros cuerpos celestes, no 
podrán ser objeto de apropiación nacional por 
reivindicación de soberanía, uso u ocupación, 
ni de ninguna otra manera”, lo cual es reiterado 
por Tratado de la Luna en su artículo 11.2. y 
11.321. La obligación de no apropiación es en-

21� �� ³1L� OD�VXSHU¿FLH�QL� OD�VXE�VXSHU¿FLH�GH� OD�/XQD��QL�QLQJXQD�GH�VXV�
partes o recursos naturales podrán ser propiedad de ningún Estado, 
organización internacional intergubernamental o no gubernamental, 
organización nacional o entidad no gubernamental ni de ninguna per-
sona física” (Art 11, párr. 3).

tonces “Hard Law” y vinculante para los Esta-
GRV�TXH�KDQ� UDWLÀFDGR�HVWRV� WUDWDGRV�� ,QFOXVR�
DTXHOORV�(VWDGRV�TXH�QR�ORV�KDQ�UDWLÀFDGR��GH-
ben cumplir con la obligación de no apropiación 
en virtud de que, los principios del Tratado del 
67, incluyendo el principio de no apropiación, 
han pasado a ser concebidos como costumbre 
internacional. Así pues, cualquier aceptación 
o reivindicación de soberanía sobre el espacio 
ultraterrestre, incluida la Luna y otros cuerpos 
celestes, implica no solo una violación al Tra-
tado del 67 y al Tratado de la Luna, sino a la 
costumbre internacional.

No obstante, esto no resuelve el argumento uti-
lizado por Dennis Hope para asegurar la legiti-
midad de su supuesto derecho de propiedad en 
la Luna, según el cual el principio de no apropia-
ción, al ser una obligación consagrada en un tra-
tado internacional, es solo predicable respecto 
a los Estados pero no frente a los particulares. 
A continuación se expondrán entonces los moti-
vos por los cuales tal argumento es inviable:

1.) El Artículo 31.1 de la Convención de Viena 
sobre el derecho de los tratados señala que un 
tratado deberá interpretarse de buena fe confor-
me al sentido corriente que haya de atribuirse a 
los términos del tratado en el contexto de estos 
\� WHQLHQGR� HQ� FXHQWD� VX� REMHWR� \� ÀQ�� 3RU� HVWR�
hay que tener en cuenta, a )el texto mismo de 
del artículo 11ro y, b )se debe examinar cuál era 
HO�SURSyVLWR�\�ÀQ�TXH�VH�WXYR�DO�LQFOXLU�HO�SULQFL-
pio de no apropiación en la Resolución 1962 de 
1963, en el Tratado del Espacio Ultraterrestre y 
luego en el Tratado de la Luna.



              

Ca
ro

lin
a 

A
ra

uj
o 

Ch
ov

il 
/ 

A
rm

an
do

 G
ui

o 
Es

pa
ño

l

Revista de Derecho, Comunicaciones y Nuevas Tecnologías No. 10 - ISSN: 1909-7786 - Julio-Diciembre de 2013 - Universidad de los Andes - Facultad de Derecho26

Quienes argumentan que el principio de no apro-
piación no es aplicable respecto de compañías 
privadas o particulares ignoran que según el 
texto mismo del Tratado, la Luna y otros cuerpos 
celestes no podrán ser objeto apropiación por 
reivindicación de soberanía, uso u ocupación, 
ni de ninguna otra manera”, lo cual conforme 
al sentido corriente, implica cualquier forma de 
apropiación, incluyendo obviamente reivindica-
ciones de soberanía por organizaciones no gu-
bernamentales o particulares. El propósito de 
incluir el principio de no apropiación en un cuer-
po normativo internacional era principalmente 
evitar que se siguiera aplicando el derecho de 
conquista que habían imperado en las activi-
dades de descubrimiento llevadas a cabo en la 
Tierra para las cosas consideradas res nullius, 
así como evitar que el espacio ultraterrestre, in-
cluida la Luna y otros cuerpos celestes, se con-
virtieran en otro escenario más de la Guerra Fría. 
Siendo esto así, no hay duda que lo que quiso el 
legislador internacional era evitar cualquier for-
ma de apropiación en el espacio, la Luna y otros 
cuerpos celestes incluyendo cualquier forma de 
apropiación por parte de particulares. Esto pue-
de ser constatado al revisar los antecedentes 
inmediatos del Tratado del Espacio Ultraterres-
tre que son las resoluciones 1721 de 196022 y 

22  “Ante la posible amenaza que presentaba el uso del espacio para la 
guerra y auge actividades espaciales: En la asamblea General de las 
Naciones Unidas en 1961 se aprobó por consenso una resolución (Re-
solución 1721(XVI), 20 Diciembre de 1961 )en la cual se recomendó 
que , en sus actividades espaciales, los Estados se guiaran por dos 
principios fundamentales, a saber, que el derecho internacional, inclui-
da la Carta de Naciones Unidas, se aplica al espacio ultraterrestre y 
a los cuerpos celestes y que el espacio ultraterrestre y los cuerpos 
celestes podrán ser libremente explorados y utilizados por todos los 
Estados de conformidad con el derecho internacional y no podrá ser 
objeto de apropiación” (Kopal, 2009, p.2).

1962 de 1963 donde ya se mencionaba el prin-
cipio de no apropiación.

2.) Es lógico que cuando un Estado se obliga por 
medio de un tratado, deba asegurarse que su 
población también lo cumpla, de lo contrario un 
tratado internacional nunca sería más que una 
imposición teórica a un sujeto inexistente (el Es-
tado) cuyas obligaciones nunca podrían verse 
materializadas. 

3.) El artículo 6to del Tratado del 67 y el artícu-
lo 14to del Tratado de la Luna, señalan que los 
Estados son responsables internacionalmente 
de las actividades que sus organizaciones no 
gubernamentales realicen en la espacio ultrate-
rrestre, incluida la Luna y otros cuerpos celes-
tes, por lo que deben asegurarse que las acti-
vidades espaciales nacionales, incluidas las de 
las organizaciones no gubernamentales, sean 
llevadas a cabo de conformidad con las obliga-
ciones y disposiciones del respectivo Tratado. 
Señalan además que todas las actividades de 
las entidades no gubernamentales en el espa-
cio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuer-
SRV�FHOHVWHV��GHEHUiQ�VHU�DXWRUL]DGDV�\�ÀVFDOL-
zadas constantemente por el pertinente Estado 
3DUWH�HQ�HO�7UDWDGR��(VWR�VLJQLÀFD�TXH�FXDOTXLHU�
Estado que reconozca o acepte reivindicaciones 
de propiedad sobre la Luna por parte de sus na-
cionales estaría incurriendo en una violación del 
artículo 6to del Tratado del 67 y del artículo 14to 
del Tratado de la Luna, por cuanto establecen 
que el Estado debe no solo autorizar, vigilar y 
ÀVFDOL]DU�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�HQWLGDGHV�QR�JXEHU-
namentales en el espacio ultraterrestre, la Luna 
y otros cuerpos celestes, sino que también debe 
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Ɛasegurarse que éstas se lleven a cabo de con-

formidad con las obligaciones del tratado23 .

4.) Teniendo en cuenta que: i) la actividad es-
pacial debe emprenderse con la autorización y 
a través de un Estado de lanzamiento, el cual 
a su vez tiene la obligación de asegurarse y de 
cumplir las disposiciones del Tratado del Espa-
cio Ultraterrestre y la costumbre internacional; 
y que además es responsable por las activida-
des nacionales que realicen los organismos no 
gubernamentales en el espacio, la Luna y otros 
cuerpos celestes y, ii) que toda actividad espa-
cial implica también un Estado de registro, ante 
el cual se iniciará una reclamación por eventua-
les daños causados por un objeto espacial, se 
SXHGH� DÀUPDU� TXH� FXDOTXLHU� LQWHQWR� GH� DSUR-
piarse físicamente de la Luna u otro cuerpo ce-
leste por parte de un particular u organización 
no gubernamental sería inviable sin la ayuda, o 
por lo menos la aceptación de un Estado, quien 
DO�FRODERUDU�SDUD�WDOHV�ÀQHV�HVWDUtD�YLRODQGR�ODV�
disposiciones de los tratados internacionales y 
la costumbre internacional en el Derecho del 
Espacio. 

En conclusión el espacio ultraterrestre, la Luna y 
otros cuerpos celestes no pueden ser objeto de 
ningún tipo de apropiación, prohibición que apli-
ca tanto a Estados como a particulares, compa-
ñías privadas o cualquier otro tipo de entidad o 
asociación entre estos.

23  �³6RPH�KDYH�DUJXHG�WKDW�2XWHU�6SDFH�WUHDW\�V�EURDG�GH¿QLWLRQV�DOORZ�
individual appropiation of space and celestial bodies because it only 
VSHFL¿FDOO\�SURKLELWV�DSSURSULDWLRQ�E\�6WDWHV��KRZHYHU��VWDWHV�DUH�UH-
sponsible for the actions of individuals, and property claims must occur 
through the State´s laws. Therefore individual may not claim space or 
celestial bodies” (Gangale, 2009 p. 37).

s͘�>��Z�'h>��/ME�^K�Z��>��>hE��z�
KdZK^��h�ZWK^���>�^d�^��E��>�&hͳ

dhZK͗�͏Yh��^���^W�Z�͍�

Consideramos que el Tratado de la Luna debe 
ser desarrollado con una mayor profundidad, 
QR�VyOR�SDUD�LQFOXLU�DOJXQDV�GHÀQLFLRQHV�TXH�OH�
serían útiles, tales como qué se entiende por 
cuerpo celeste, sino para actualizar y adaptar 
las disposiciones del Tratado a las nuevas tec-
nologías, avances de la ciencia y dinámicas de 
exploración y utilización de la Luna y sus recur-
sos naturales. 

Actividades tales como el turismo espacial ya 
son una realidad. En 2001, el estadounidense 
Dennis Tito se convirtió en el primer turista es-
pacial al pagar 20 millones de dólares para ir a 
la Estación Internacional Espacial, donde perma-
neció ocho días, luego de los cuales regresó a la 
Tierra a bordo del vehículo espacial ruso SOYUZ 
(Wall, 2012). Desde entonces, siete personas 
más han ido como turistas al espacio. Con el re-
cién desarrollado interés de algunas potencias 
espaciales de impulsar exploraciones lunares, 
(léase China), e incluso de enviar misiones tripu-
ladas, no será dentro de mucho que el turismo 
espacial a la Luna podrá ser una realidad. Este 
tipo de actividades deberán entonces ser teni-
das en cuenta por el Tratado de la Luna, pues 
si bien ya existe un tratado internacional relativo 
a los astronautas de 1967, la particularidad de 
una actividad como el turismo espacial, cuyos 
operadores tendrán objetivos meramente co-
merciales, amerita que se regule o adapte el Tra-
tado de la Luna para incluir esta nueva actividad.
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�͘�WƌŽƉƵĞƐƚĂƐ�ƉĂƌĂ�ƵŶ�ĨƵƚƵƌŽ�ƌĠŐŝŵĞŶ�
ũƵƌşĚŝĐŽ�ŝŶƚĞƌŶĂĐŝŽŶĂů�ƋƵĞ�ƌŝũĂ�ůĂ�ĞǆƉůŽƚĂ-

ĐŝſŶ�ĚĞ�ůŽƐ�ƌĞĐƵƌƐŽƐ�ŶĂƚƵƌĂůĞƐ�� 
extraterrestres

El Tratado de la Luna en el artículo 11. 5 seña-
la la obligación de las Partes de establecer un 
régimen internacional que rija la explotación de 
los recursos naturales en la Luna cuando está 
explotación esté a punto de ser viable. Si bien 
dicha explotación todavía no es una realidad, 
el tema cobra cada vez más relevancia en la 
PHGLGD�TXH�VH�KD�FRQÀUPDGR� OD�SUHVHQFLD�GH�
agua congelada (Farrel & Neil-Jones, 2012) y 
de sustancias como hidrógeno comprimido en 
la Luna (Teitel, 2012). Estos hallazgos ponen de 
presente la necesidad de establecer este nuevo 
régimen internacional que se adelante a regular 
el tema. A pesar de que el Tratado no establece 
QLQJ~Q�SULQFLSLR�R�QRUPD�HVSHFtÀFRV�SDUD�HVWH�
nuevo régimen internacional sí señala en el pá-
rrafo 7 del artículo 11ro, que se debe incluir en-
WUH�VXV�SULQFLSDOHV�ÀQDOLGDGHV��SRU�OR�PHQRV��a) 
el desarrollo ordenado y seguro de los recursos 
naturales de la Luna; b) la ordenación racional 
de esos recursos; c) la ampliación de las opor-
tunidades para el uso de esos recursos; d) una 
participación equitativa de todos los Estados 
3DUWH�HQ�ORV�EHQHÀFLRV�REWHQLGRV�GH�HVRV�UHFXU-
sos, teniéndose especialmente en cuenta los 
intereses y necesidades de los países en desa-
rrollo, así como los esfuerzos de los países que 
hayan contribuido directa o indirectamente a la 
explotación de la Luna.

Teniendo en cuenta lo anterior, a continuación 
se plantearán las bases para un posible régi-

men internacional o Tratado Internacional que 
rija esta eventual explotación de recursos natu-
rales en la Luna: 

1.) En primer lugar, que este nuevo régimen 
debe estar en armonía con las disposiciones 
del Tratado de la Luna y de los demás tratados 
del espacio precedentes, por lo cual conside-
ramos fundamental que tenga como base el 
ƉƌŝŶĐŝƉŝŽ� ĚĞ� ĐŽŽƉĞƌĂĐŝſŶ� Ǉ� Ğů� ƉƌŝŶĐŝƉŝŽ� ĚĞ� ƵƐŽ�

ƉĂĐşĮĐŽ� ĚĞů� ĞƐƉĂĐŝŽ�� Así como el artículo 9no 
del Tratado del 67 dispone que los Estados 
en “todas sus actividades en el espacio ultra-
terrestre, incluso la Luna y otros cuerpos ce-
lestes deberán tener debidamente en cuenta 
los intereses de los demás Estados Partes en 
HO�WUDWDGRµ (Cursivas nuestras). Consideramos 
que los Estados que emprendan una actividad 
de explotación de los recursos naturales en la 
Luna deben tener en mente el interés de los 
demás Estados en dicha actividad. Esto impli-
ca que debe haber una cooperación y ayuda 
permanente entre los diversos Estados y orga-
nizaciones que pretendan explotar los recursos 
extraterrestres. Dicha cooperación debe tener 
como base la reciprocidad. En armonía con lo 
anterior, consideramos que el nuevo régimen 
jurídico debe contemplar que esos recursos se 
XVHQ�H[FOXVLYDPHQWH�HQ�EHQHÀFLR�GH�OD�KXPD-
nidad. Esto quiere decir que estos nuevos re-
cursos naturales no podrían ser usados para 
construir armas o generar nuevas enfermeda-
des o tener propósitos de destrucción de la hu-
manidad, por ejemplo. 

2.) Igualmente se considera fundamental que 
esta explotación de recursos se haga de mane-
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Ɛra limpia y de tal manera que no vaya a producir 

una contaminación nociva ni cambios desfavo-
rables en el medio ambiente terrestre y lunar, tal 
y como lo señala el artículo 9no del Tratado del 
6724 y el artículo 7mo del Tratado de la Luna25. 
Con esto se busca no solo prevenir daños en el 
medio ambiente terrestre causados por la intro-
ducción en el de sustancias ajenas, sino brindar 
una protección ex ante al medio ambiente lunar, 
pues creemos que la humanidad tiene el deber 
de preservar la Luna como patrimonio cultural 
que es. Relacionado con lo anterior, creemos 
que el régimen de explotación a los recursos 
lunares debe atender al principio del desarrollo 
sostenible�D�ÀQ�GH�TXH�ODV�IXWXUDV�JHQHUDFLRQHV�
puedan seguir teniendo acceso al tales recur-
sos, esto de conformidad con lo establecido en 
el artículo 4to del Tratado de la Luna, que señala 
que “en la exploración y utilización de la Luna 
se tendrán debidamente en cuenta los intere-
ses de generaciones actuales y venideras” (Cur-
sivas nuestras). Esto quiere decir que el tema 
de la explotación de los recursos de la Luna no 
puede llevar a su agotamiento y explotación 
desmedida sin medir las consecuencias de di-
cha explotación a futuro.

24  “La exploración de espacio luna y otros cuerpos celeste debe hacer 
de manera que no se produzca una contaminación nociva ni cambios 
desfavorables en el medio ambiente de la tierra como consecuencia de 
la introducción en él de materias extraterrestres”.

25 “Al explorar y utilizar la Luna, los Estados Partes tomarán medidas 
para que no se perturbe el actual equilibrio de su medio, ya por la 
LQWURGXFFLyQ�GH�PRGL¿FDFLRQHV�QRFLYDV�HQ�HVH�PHGLR��\D�SRU�VX�FRQ-
taminación perjudicial con sustancias ajenas al medio, ya de cualquier 
otro modo. Los Estados Partes tomarán también medidas para no per-
judicar el medio de la Tierra por la introducción de sustancias extrate-
rrestres o de cualquier otro modo”.

3.) Por otro lado, dado que el Tratado del 67, en 
su artículo primero, establece la libertad de ex-
ploración y utilización del espacio ultraterrestre, 
la Luna y otros cuerpos celestes, consideramos 
que los Estados en capacidad de mantener una 
explotación de recursos naturales en el espacio 
deben tener derecho a extraer y explotar los re-
cursos en condiciones de igualdad, sin discrimi-
nación (evitando así que se cree un monopolio 
de explotación por parte de un solo Estado o 
compañía) y de manera responsable siempre 
TXH� VX� DFWLYLGDG� QR� LQWHUÀHUD� FRQ� OD� DFWLYLGDG�
de otros Estados. Si tienen sospecha que su ac-
tividad pueda llegar a interferir con la de otros 
Estados deberán iniciar consultas. De esta ma-
nera se quiere establecer un régimen basado 
en la reciprocidad y la cooperación.

4.) Se ha considerado que dada una eventual 
explotación de recursos naturales extraterres-
WUHV��TXH�VHUtD�XQD�DFWLYLGDG�FRQ�ÀQHV�HPLQHQ-
temente comerciales (sin perjuicio que dichos 
recursos luego de ser comercializados podrían 
WHQHU�GLYHUVRV�ÀQHV���VHUtD�SRVLEOH�SODQWHDU�XQ�
régimen similar al establecido por el principio 
12do de la Resolución de la ONU 41/65 de 1986 
relativo a la teleobservación de la tierra26. 

26  En el principio 12do� GH� GLFKD� UHVROXFLyQ� VH� D¿UPD� HO� GHUHFKR� TXH�
tienen los Estados objeto de la teleobservación a tener acceso a los 
datos primarios elaborados y obtenidos a partir de la teleobservación 
de su territorio: “Tan pronto que son producidos datos primarios y 
datos elaborados que correspondan al territorio bajo su jurisdicción, 
el estado objeto de la tele observación tendrá acceso a ellos sin dis-
criminación, y a un costo razonable. Tendrá acceso, así mismo, sin 
discriminación y en idénticas condiciones, teniendo particularmente en 
cuenta las necesidades e intereses de los países en desarrollo, a la 
información analizada disponible que corresponda al territorio bajo su 
jurisdicción y que posea cualquier estado que participe en actividades 
de tele observación. (Cursivas y énfasis nuestros).



              

Ca
ro

lin
a 

A
ra

uj
o 

Ch
ov

il 
/ 

A
rm

an
do

 G
ui

o 
Es

pa
ño

l

Revista de Derecho, Comunicaciones y Nuevas Tecnologías No. 10 - ISSN: 1909-7786 - Julio-Diciembre de 2013 - Universidad de los Andes - Facultad de Derecho30

Basándose en esta idea, se propone un régimen 
jurídico que consagre el derecho que tienen to-
dos los países del mundo, particularmente los 
países en desarrollo, a un acceso justo y equita-
WLYR��QR�VROR�D�ORV�EHQHÀFLRV�TXH�VH�GHULYHQ�GH�
esa explotación de recursos, sino a los recursos 
mismos. En efecto, todos los países del mundo 
deben tener derecho al acceso justo y equitativo 
a los recursos naturales de la Luna sin ningún 
tipo de discriminación, pero a un costo razona-
ble que al mismo tiempo atienda las necesida-
des especiales de los países en desarrollo. 

A través de esta disposición no solo habría un 
derecho como tal de todos los Estados sobre 
los recursos naturales del espacio ultraterrestre 
sino que, como contraprestación, los Estados 
que ejercieran tal explotación tendrían también 
derecho a recibir un precio razonable a cambio 
de su esfuerzo e inversión, logrando así un equili-
brio entre dos intereses contrapuestos. Con este 
planteamiento, igualmente se tendría en cuenta 
lo dispuesto por el artículo 11.7 literal d) del Tra-
tado de la Luna, en cuanto que el régimen con-
templaría una participación equitativa de todos 
ORV�(VWDGRV�3DUWH�HQ�ORV�EHQHÀFLRV�REWHQLGRV�GH�
esos recursos, teniendo especialmente en cuen-
ta los intereses y necesidades de los países en 
desarrollo, así como los esfuerzos de los países 
que hayan contribuido directa o indirectamente 
a la explotación de la Luna.

5.) Se considera que el régimen internacional 
debe incluir la obligación de establecer una co-
misión o autoridad integrada por todos los Esta-
dos Parte de este régimen internacional, para 
hacer seguimientos constantes a la explotación 

y aprovechamiento de dichos recursos y que a 
su vez se encargue de guiar y reglamentar las 
particularidades de cómo se debe llevar a cabo 
la explotación de dichos recursos. 

6.) Dado que se tiene el convencimiento que 
la actividad espacial en el futuro va estar con-
centrada principalmente en manos de privados 
o asociaciones entre privados por sus capaci-
dades económicas superiores a la de las enti-
dades gubernamentales, consideramos que es 
esencial que un régimen internacional para la 
explotación de recursos naturales extraterres-
tres contemple y regule con detalle la partici-
pación y rol de privados en dicha exploración, 
explotación y aprovechamiento de los recursos 
naturales de la Luna, teniendo siempre en cuen-
ta los principios ya mencionados.

7.) Este régimen que se propone deberá adap-
tarse a las nuevas tecnologías y dinámicas del 
espacio, de modo que deberá tener en cuenta 
que las actividades de explotación de recursos 
naturales probablemente serán llevadas a cabo 
en colaboración con robots o vehículos espacia-
les controlados desde la Tierra y contemplar en-
tre sus disposiciones dicha posibilidad. 

Finalmente, se desea hacer énfasis en que una 
UHJXODFLyQ�PiV�HVSHFtÀFD�\�GHWDOODGD�VROR�VHUi�
posible cuando se tenga conocimiento sobre el 
ÀQ�GH�HVRV�UHFXUVRV�QDWXUDOHV�\� ODV�WHFQRORJtDV�
disponibles en ese momento para su explotación.
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La Luna ha tenido una gran importancia cultu-
ral en la historia del ser humano y esta es una 
cuestión que a lo largo el trabajo se ha tratado 
de evidenciar. No solo desde los inicios de la ci-
vilización este cuerpo celeste ha formado par-
te del imaginario del hombre, sino que ha sido 
fuente de inspiración de múltiples creaciones 
culturales. Por esta razón, no puede ser obje-
to de ninguna clase de apropiación pues sería 
restar a la humanidad parte de su cultura y de 
su inspiración. Precisamente de ahí deriva la 
importancia de mantener la Luna como patri-
monio común de la humanidad y de lograr que 
FDGD�YH]�PiV�(VWDGRV�UDWLÀTXHQ�HO�7UDWDGR�GH�OD�
Luna que plantea dicho principio.

La importancia política de la llegada a la Luna 
en el contexto de la Guerra Fría fue trascenden-
WDO�HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�HVWH�FRQÁLFWR�LGHROyJLFR��
\D� TXH� VLJQLÀFy� XQD� LPSRUWDQWH� DÀUPDFLyQ� GH�
poder tecnológico y de capacidad de desarrollo 
FLHQWtÀFR��3DUD� ORV�((�88��VHU�HO�SULPHU�(VWDGR�
en llevar un hombre a la Luna, era la forma per-
fecta de ganar la carrera espacial luego de todas 
las victorias de la Unión Soviética en el espacio.

Ahora bien, en lo referente al ámbito legal es po-
sible concluir que el Tratado de la Luna no ha 
UHFLELGR�OD�DWHQFLyQ�VXÀFLHQWH�HQ�OD�FRPXQLGDG�
internacional por referirse a temas que para mu-
chos Estados resultan todavía una realidad leja-
na: la explotación de sus recursos naturales de 
la Luna u otros cuerpos celestes. La escasez de 
actividades en la Luna desde 1979 (que apenas 

hasta hace unos años resurge) y los pocos Esta-
dos Parte del mismo, contribuyen a lo anterior. 
Sin embargo, hay un elemento que ha quedado 
de la legislación existente y es que la Luna y los 
otros cuerpos celestes no pueden ser objeto de 
apropiación de ningún tipo: esto incluye reivindi-
caciones de propiedad por parte de particulares 
y organizaciones no gubernamentales así como 
de Estados y de entidades gubernamentales.

$�VX�YH]�VH�SXHGH�DÀUPDU�TXH�HO�HOHPHQWR�FHQ-
tral del Acuerdo de la Luna, su mayor novedad 
y aporte, es el artículo XI relativo a los recursos 
naturales y al principio de patrimonio común 
de la humanidad para describir la Luna y sus 
recursos naturales. Según lo dispuesto en este 
artículo, la expresión patrimonio común de la 
humanidad no puede ser interpretada de ma-
nera aislada del resto del Tratado de la Luna. 
Esto ha llevado a concluir que, mientras no se 
cree un nuevo régimen internacional que rija 
la explotación de los recursos naturales en la 
Luna, éstos seguirán siendo considerados pa-
trimonio común de la humanidad. No obstante, 
una eventual explotación de recursos naturales 
en la Luna implica una inversión multimillonaria 
(localizar, llegar efectivamente a extraer dichos 
recursos, el establecimiento de una base en la 
zona de explotación, transportar esos recursos 
a la tierra, etc.) la cual, mientras el estatus de los 
recursos naturales sea el de patrimonio común 
de la humanidad, ningún país está dispuesto 
a desembolsar. Si se aceptara, en un régimen 
internacional, la posibilidad de que dichos re-
cursos puedan ser objeto de apropiación bajo 
ciertas condiciones (como el derecho de todos 
los países a tener acceso dichos recursos a un 
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costo razonable y las demás condiciones men-
cionadas en la sección anterior de este artículo) 
esta explotación podría llegar a ser factible más 
pronto de lo esperado. No obstante, no deja de 
VHU�XQD�REMHFLyQ�MXVWLÀFDGD�D�HVWH�~OWLPR�SODQ-
teamiento la de los países que se podrían cata-
logar como “free-riders”, quienes a pesar de no 
haber invertido capital propio, esfuerzo y mano 
de obra en lograr hacer viable la explotación de 
los recursos naturales tendrían derechos sobre 
los mismos. Podemos entonces considerar que 
el elemento más novedoso del Tratado de la 
Luna es que, a pesar de que propone el esta-
blecimiento de un futuro régimen de explotación 
VREUH�ORV�UHFXUVRV�QDWXUDOHV��UHDÀUPD�H�LQVLVWH�
en el principio general de no apropiación de la 
Luna y otros cuerpos celestes, sin que esto nie-
gue la posibilidad de que en un futuro puedan 
establecerse derechos de propiedad sobre los 
recursos naturales. 

Hoy día la comunidad internacional no ha visto 
la importancia de establecer este régimen jurí-
dico particular para la explotación de recursos 
naturales por la simple razón de que tal explo-
tación no es factible en la actualidad, ya sea 
por razones económicas, el estado actual de la 
ciencia27 y/ o porque no se ha desarrollado una 
utilidad práctica para los mismos. Pero es evi-

27� �+DVWD�DQWHV�GHO�������ORV�FLHQWt¿FRV�\�JHyORJRV�GHO�HVSDFLR�HVSHFX-
laban que en los polos de la Luna podían existir millones toneladas 
de hidrogeno en la forma de agua congelada. Si bien las misiones 
y las muestras traídas por sondas espaciales en los años 90´s que 
apoyaban esta idea- gracia a la presencia de hidrogeno-, no había 
FHUWH]D�FLHQWt¿FD�DEVROXWD�GH�OD�SUHVHQFLD�GH�DJXD�HQ�ORV�SRORV�GH�OD�
/XQD��1R�IXH�VLQR�KDVWD�HO�������TXH�VH�ORJUy�FRQ¿UPDU�OD�SUHVHQFLD�GH�
agua congelada en los cráteres del polo norte lunar gracias a la sonda 
Chandrayaan 1 la cual llevaba consigo un radar de la NASA diseñado 
SDUD�WDO�¿Q��6LQ�HPEDUJR�IDOWD�PXFKR�WLHPSR�SDUD�TXH�XQD�H[SORWDFLyQ�
de dicho recurso llegue a ser viable. (Trinidad, K, 2010).  

dente que en el momento que la industria y/o 
ciencia logre establecer una verdadera utilidad 
para los recursos de la Luna y una forma de ha-
cer dicha explotación económica y físicamente 
viable, habrá una gran auge de actividades de 
explotación de los recursos de la Luna y la ne-
cesidad establecer dicho régimen jurídico que 
gobierne esta actividad, será imperiosa. 

Asimismo es importante anotar que el régimen 
jurídico actual relativo a la Luna tiene vacíos 
que en el futuro va a ser necesario completar. 
Por ejemplo, el Tratado no contempla que el fu-
turo en la exploración y utilización los recursos 
de la Luna estén en manos de privados. Por esto 
es esencial que un régimen internacional al res-
pecto contemple y regule en detalle la partici-
pación y el rol de privados en dicha exploración, 
explotación y aprovechamiento de los recursos 
naturales de la Luna.

�/�>/K'Z�&1�
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